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RESUMEN

LA UNIVERSIDAD ARGENTINA:
UNA INSTITUCIÓN EN CRISIS?

El trabajo procura explorar, 
desde la óptica de la problemática or- 
ganizacional, la realidad actual de la 
Universidad Argentina y sus posibili­
dades para hacer frente a las deman­
das sociales que se le plantean.

Para ello intenta caracterizar 
cuáles son estas demandas, apoyán­
dose en un análisis histórico de la

SUMMARY

ARGENTINE UNIVERSITY:
IS IT AN INSTITUTION IN CRISIS?

This paper intends to explore, 
from the organization mather point of 
view, the present situation of the Ar­
gentine University and its posibilities 
to confront the social requests.

It also tries to distinguish 
which are these requests basing on 
historic analyses of the institution in 
order to elaborate a generic descrip-



institución, para luego realizar una 
descripción genérica que intenta refle­
jar las características organizaciona- 
les de la Universidad contemporánea 
vista desde las múltiples perspectivas 
que la involucran: su dimensión polí­
tica, burocrática, escolar y empresa­
rial.

Continúa luego con un análi­
sis del contexto argentino en que de­
sarrolla su acción nuestra universi­
dad, destacando aquellos aspectos 
que resultarían disfuncionales al 
cumplimiento de su función.

Finalmente realiza el aborda­
je de las particularidades de la insti­
tución en sí misma en nuestro medio, 
analizando sus características estruc­
turales y funcionales y exponiendo 
criticamente las razones por las que 
las mismas enervan el cumplimiento 
de su rol social.
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tion that intends to reveal the organi­
zing characterists of the coetaneous 
University from different points of 
view: political, bureaucratic, scholas 
tisc and management scope.

Therefore it continues with an 
analysis of the argentine context were 
our university performs and emphasiz­
ing those aspects which are not func­
tional.

Finally, It analyzes the struc­
tural and functional characteristics 
and giving the main reasons which 
annoys the performance of its social 
function.
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1.  INTRODUCCION

El propósito del presente trabajo 
es presentar una semblanza de la institu­
ción universitaria y a partir de ella realizar 
un análisis de la particular configuración 
de la misma en la Argentina, intentando 
brindar algunas aportaciones acerca de 
aquellos aspectos que se considera resul­
ta urgente modificar.

Naturalmente este enfoque parte 
desde la particular visión disciplinaria del 
autor: la administración, y desde ella se 
pretende observar la universidad y anali­
zar su comportamiento. Resulta obvio se­
ñalar que este análisis sólo intenta contri­
buir a la mejor comprensión de este fe­
nómeno institucional tan complejo, que ha 
sido analizado desde perspectivas tan di­
versas como la histórica, la sociológica, la 
pedagógica y aún la política, pero rara vez 
desde su perspectiva organizacional.

En este sentido legitima este in­
tento la opinión de autores como Peter 
Drucker (1969)1, quien afirma que toda 
organización social admite ser gerencia- 
da, si se entiende por tal la adecuada se­
lección de medios para el cumplimiento 
de sus fines.

Y aquí es preciso prestar la ma­
yor atención al problema señalado por A. 
Etzioni(1975)1 2 cuando afirma que es en la 
aplicación de los medios disponibles don­
de se verifica con mayor claridad los fines 
reales que se persiguen, de manera que 
no valen las declamaciones teleológicas 
más o menos ditirámbicas, sino que es en 
el diario aplicar de los recursos donde se

1 Drucker Peter "La función Gerencial en el Mundo
Moderno”. Revista "Administración de Empresas” 
Tomo 1 - B Edit. Contabilidad Moderna. Buenos 
Aires. Pag. 865.

2 Etzioni Amitai "Organizaciones Modernas" Edit. 
UTEHA Editores.

manifiesta claramente la intencionalidad 
de la acción.

Es precisamente esta asevera­
ción la que obliga a establecer diferen­
ciaciones de tiempo y lugar en la caracte­
rización de esta institución, más allá de 
los fines que en cada caso haya explicita- 
do.

2.  RESEÑA HISTORICA

Al encarar este análisis no es 
posible perder de vista el carácter históri­
co cultural que tiene la organización que 
se analiza. Ella es, junto con la Iglesia 
Católica, la más antigua institución orga­
nizada que se conoce y que, pese a las 
transformaciones que ha experimentado a 
lo largo de las épocas, mantiene vigente 
ciertas características que le otorgan una 
identidad propia, que la distingue de otras 
instituciones que a lo largo del tiempo han 
asumido algunas de sus misiones, sean 
éstas la de preservar la cultura y el cono­
cimiento, transmitirlo y recrearlo y contem­
poráneamente, hacerlo productivo.

Cada época, conforme a la parti­
cular cosmovisión vigente en la misma y a 
quienes fueran los involucrados con la 
institución, privilegió una o algunas de las 
misiones antedichas y consecuentemente 
sus estructuras se ajustaron a dichas cir­
cunstancias temporoespaciales.

Para mejor entender la proble­
mática actual, es oportuno realizar un 
breve paneo histórico que ayude a clarifi­
car lo que se viene exponiendo. Para ello 
resulta útil seleccionar dos categorías de 
análisis que ilustran enfáticamente las 
transformaciones que sufre en el tiempo: 
Una es el análisis de lo que se denomina­
rá su clientela, o sea aquel sector de la



sociedad involucrado preferentemente 
con su actividad, y la otra es la cosmovi- 
sion vigente que de alguna manera se 
verifica en su seno.

Asimismo para el análisis se ha 
optado por una segmentación histórica 
que no se ajusta a los cánones tradiciona­
les, sino que tiene en cuenta ciertas 
transformaciones sociales, que influyeron 
decisivamente sobre la vida de las uni­
versidades como producto social de su 
época.

Por otra parte y tal como se 
mencionó, la universidad es una organi­
zación plurifinalista donde, según la opi­
nión más generalizada de los autores, es 
posible identificar cinco grandes misiones: 
Formación y preservación de la cultura; 
creación del conocimiento; transmisión 
del conocimiento; capacitación profesional 
y modernamente, consultoría social. Es­
tas finalidades no se dan en todas las 
épocas ni con la misma intensidad, sino 
más bien aparecen en su devenir históri­
co, tranformando la organización y com- 
plejizándola cada vez más.

En el cuadro N° 1 se presenta la 
síntesis estructural del análisis. En él se 
procedió a asignar a cada época una im­
portancia relativa a cada una de las mi­
siones consideradas, asumiendo que la 
acción total de la institución involucra 
permanentemente diez (10) puntos. En 
consecuencia, en los distintos momentos 
analizados cada una de aquellas estará o 
no presente en la vida institucional y con 
un peso relativo expresado en forma pro­
porcional al total consignado.

Excluyendo los antecedentes de 
la antigüedad referidos a centros de en­
señanza y conservación de documentos, 
como la Academia de Platón, el Liceo de 
Aritóteles, el Jardín de Epicuro o el Museo 
de Alejandría, que tuvieron en su momen­
to algunas de las características que lue­
go tendría la Universidad, tales como co­
munidad de profesores y alumnos, ense­
ñanza filosófica y centro de discusión teó­
rica, la universidad hace su aparición 
histórica durante el siglo X con la Escuela 
de Medicina de Salerno, luego Bolonia y 
posteriormente en París.

En general durante esta primera 
época, su vida se mezcla con la de los 
monasterios en los que desarrollaba su 
actividad; su finalidad esencial dada la 
ideología dominante, consistía en la pre­
servación y transmisión de las pautas y 
valores culturales de la época. Epoca que 
se caracterizaba por ser un mundo de 
verdades reveladas, en consecuencia, la 
búsqueda de la verdad se agota prácti­
camente en el estudio de la teología.

En estos primeros años se desa­
rrolla una característica, que si bien tiene 
su origen en la vida monástica, acompa­
ñaría a la institución hasta la actualidad 
en numerosos países: la vida en común 
de los estudiantes y aún de sus profeso­
res, que habitan lo que actualmente se 
denomina "campus universitario".

Esta particularidad también dejó 
su impronta en ciertos rasgos de la insti­
tución que tienen que ver con el desarro­
llo de una cosmovisión compartida, una 
particular actitud mundana y el desarrollo 
de fuertes lazos solidarios entre sus egre­
sados y de éstos con su alma mater.



EVOLUCIÓN HISTÓRICA

ÉPOCA

HISTÓRICA
CUENTELA

VISIÓN DEL 

MUNDO

FORMAC.

PRESER.
DELA
CULT.

TRANSM.

CONOC.

CAPAC1T.

PROFES.

CREAC.

CONOC.

CONSULT.

SOCIAL

MEDIOEVO
REUGIOSA

ARISTOC.

ESTÁTICA
10 - - - -

RENACIMIENTO ARISTOC. RETROSPEC. 8 2 - - -

SIGLOS XVII Y 
XVIII

ARISTOC.
BURGUESIA

CUESTIONAM.
SOCIAL

6 4 - - -

SIGLO XIX BURGUESIA NACIONAUSM

POSITIVISMO

2 4 4 - -

SIGLO XX MASIVA DINÁMICA 2 2 1 3 2

cuadro n* 1

Asistían fundamentalmente a 
esta universidad los hijos de la aristocra­
cia y su preparación estaba orientada a la 
formación de dirigentes sociales, ya sea a 
través de su inserción en las comuni­
dades religiosas o por el simple designio 
de su nacimiento.

Los principales estudios se vincu­
laban con la teología, en tanto búsqueda 
de la verdad revelada, y el derecho ca­
nónico como mecanismo de regulación 
social destinado a la preservación de las 
estructuras sociales vigentes. La ciencia 
tal como hoy se concibe estaba ausente 
de esta institución y algunos estudios físi­
cos y astronómicos que se desarrollaban, 
estaban viciados por prejuicios religiosos 
que limitaban la capacidad de análisis.

La irrupción del renacimiento en 
Europa produce una crisis en la universi­
dad medieval, ya que no es posible seguir 
manteniendo ciertas estructuras estáticas 
del conocimiento. Se producen conflictos 
entre las autoridades religiosas y sus 
profesores y la universidad se exclaustra.

Es importante destacar que 
siendo el idioma oficial utilizado en los 
claustros universitarios el latín, esto per­
mitió la internacionalidad de la universi­
dad así como su fácil desplazamiento físi­
co, cuando circunstancias de conflicto con 
el poder local lo hicieron necesario.

Esta etapa está signada por 
grandes conflictos sociales, consecuencia 
del debilitamiento de los poderes locales, 
representados por los señoríos y la igle-



sia rural, los monasterios, y la consolida­
ción de poderes centrales representados 
por el papado y los reyes. Aparece así la 
necesidad de incorporar a las funciones 
universitarias cuestiones terrenales con­
cretas, que facilitaren el gobierno de es­
pacios territoriales cada vez más exten­
sos, con nuevas formas de relacionamien- 
to social y productivo. Se incorpora el es­
tudio del derecho y con la apertura del 
mediterráneo se absorben los conoci­
mientos matemáticos y astronómicos del 
mundo árabe y bizantino.

No obstante, la ciencia como 
búsqueda de la verdad se halla aún au­
sente de este ámbito. Pensadores como 
Spinoza, Descartes, Giordano Bruno, 
Galileo y otros interesados en el avance 
científico, trabajaron fuera de la universi­
dad de la época y en muchos casos fue­
ron combatidos por sus dirigentes.

Durante los siglos XVII y XVIII la 
universidad sufre algunas transformacio­
nes importantes. La primera de ellas es 
que con la aparición de los estados na­
cionales pierde su carácter intemaciona­
lista, adoptando la lengua de su sitio de 
arraigo y esto, unido al crecimiento de la 
burguesía, modifica sustancialmente su 
clientela anterior, que pasa a nutrirse no 
sólo de aristócratas, sino también de bur­
gueses acomodados que ven en esta 
institución, un vehículo de capacitación 
para el asalto al poder. Las universidades 
pasan a ser en gran medida las proveedo­
ras de los altos funcionarios del Estado. 
En este sentido es particularmente nota­
ble la influencia de las de Oxford y Cam­
bridge en Gran Bretaña a partir de media­
dos del siglo XVII.

Se trata de una época plena de 
conflictos, con persecuciones ideológicas 
y religiosas muy sangrientas y esto favo­
rece que muchos pensadores de la época

busquen refugio en las universidades. Es 
importante destacar que se produce un 
corte notable entre aquellas universidades 
que quedaron en áreas hegemonizadas 
por el calvinismo y otras ramas de la Re­
forma y las que permanecieron en zonas 
católicas. Las zonas ganadas por el pro­
testantismo inician una revalorización de 
la educación como mecanismo para 
transformar el mundo y por lo tanto se 
privilegian los estudios que se vinculan 
con la naturaleza, en desmedro de aque­
llos meramente especulativos que habían 
sido hasta entonces, la materia dominante 
en ámbitos universitarios y que mantienen 
su predominio en las áreas católicas.

La etapa que sigue, claramente 
signada por el ascenso de las burguesías 
urbanas, asiste al pleno desarrollo de la 
revolución industrial, la aparición de la 
tecnología como una aplicación de la 
ciencia pero separada de ésta y con una 
consolidación de las Identidades naciona­
les, muchas veces a costa de la subordi­
nación de particularismos regionales que 
constituían hasta entonces, verdaderas 
naciones con idioma, cultura e historias 
singulares. Tales los casos más notorios 
de Alemania, Italia, Rusia y aún España, 
en Europa, y del Japón en oriente.

En este contexto y con la filoso­
fía positivista iluminando la escena, crece 
la importancia atribuida al estudio de las 
ciencias exactas y naturales y a sus apli­
caciones a la transformación de la natura­
leza. Es ésta una étapa de gran desarrollo 
del capitalismo, con el inicio de las gran­
des concentraciones empresarias que 
madurarían durante el siglo XX.

En este escenario irrumpe fuer­
temente el rol capacitador o profesionalis- 
ta de la Universidad. En este molde se di­
seña la Universidad napoleónica (1808), 
decididamente volcada a la preparación



de profesionales aptos para la transfor­
mación económica de Francia; la japone­
sa posterior a la Revolución Meiji en la 
segunda mitad del siglo XIX, que procura 
la modernización del Japón y su industria­
lización según cánones occidentales, la 
reforma de la universidad alemana, desa­
rrollada por Humboldt (1802), destinada a 
convertirla en instrumento del desarrollo 
científico y se crean en Estados Unidos 
los Land Grant Colleges (1862), con los 
que el Congreso propiciaba el desarollo 
de instituciones educativas superiores pa­
ra el fomento de la agricultura y las artes 
mecánicas, mediante la cesión de tierras 
federales en los distintos estados de la 
Unión.

Dentro de esta misma linea y ya 
en el siglo XX, aparece la universidad so­
viética posterior a la revolución de octu­
bre, que apuntó al desarrollo nacional a 
través de los estudios superiores.

No obstante, durante todo este 
periodo su inserción en la población se 
limitó a las capas medias y altas de la 
burguesía y este modelo, que es el que 
básicamente se asienta en América y en 
particular en Argentina, fué por sobre todo 
un elemento dinamizador de las transfor­
maciones sociales que permitieron el as­
censo de las capas burguesas en la dis­
puta por el poder político y económico, en 
desmedro de los sectores tradicionales, 
vinculados a los segmentos primarios de 
la economía, fundamentalmente a los de­
rivados de la posesión y explotación de 
tierras.

Entrado el siglo XX la Universidad 
adquiere en el mundo los roles con que 
se la ha distinguido hasta épocas recien­
tes y que se pueden resumir en crear, 
mantener y difundir la ciencia y la cul­
tura a través de las siguientes atividades 
básicas:

1- Preservación de la cultura a 
través de sus bibliotecas, museos, teatros 
y auditoriums y estudiosos vinculados a 
estos reservorios culturales y al estudio 
de las humanidades.

2- Centro de educación básica y 
científica en diversas áreas disciplinarias.

3- Centro de formación profesio­
nal del más alto nivel.

4- Centro de investigación y ge­
neración de conocimientos.

A partir de la década del cincuen­
ta, en forma esporádica y en general vin­
culada al desarrollo tecnológico para la 
defensa en E.E.U.U. y la ex U.R.S.S., 
aparece una nueva misión universitaria, 
que es la de actuar no ya a través de sus 
egresados, sino institucionalmente como 
organismo consultor en temas vinculados 
con el desarrollo tecnológico y la supera­
ción de problemas de base científica. De 
esta acción derivaron no pocos adelantos 
en el terreno de la electrónica, las comu­
nicaciones, la aviación e incluso la apari­
ción de un fenómeno nuevo, la cohetería 
espacial y los satélites artificiales inteli­
gentes.

Esta nueva misión, adquiere ac­
tualmente una dimensión de primer orden 
y bajo la denominación genérica de 
“consultoría social" se encuentra cada vez 
más en el centro del interés de los distin­
tos paises del mundo, en cuanto ha pa­
sado a ser una de las finalidades que con 
mayor énfasis se intenta desarrollar. En 
este sentido resulta ilustrativa la lectura 
de la publicación de Cepal/Unesco 
"Educación y conocimiento: eje de la 
transformación productiva con equidad" 
(1992) que posee abundante información 
sobre América Latina y la obra compilada 
por Guy Neave y Frans A. Van Vught 
"Prometeo encadenado, Estado y educa­
ción superior en Europa" (1994). En am-



bos textos campea la idea vigente, tanto 
en América como en Europa y el Sudeste 
asiático industrializado, sobre la impres­
cindible necesidad de vinculación de las 
estructuras educativas, fundamentalmen­
te la universidad, con el sector productivo.

En algunos casos inclusive el 
planteo es de ida y vuelta, o sea no sólo 
se procura que la universidad asista tec­
nológicamente a las empresas, sino que 
se plantea un exclaustramiento de aquella 
para desarrollar las tareas de formación, 
profesionalización y aún las de creación 
de conocimientos, en íntima vinculación 
con el sector productivo, mediante un ac­
tivo intercambio de alumnos, profesores e 
instructores y una utilización compartida 
de recursos físicos como laboratorios, 
campos de pruebas de diversa índole, 
tecnología altamente sofisticada, etc.

Esta profunda transformación 
que hoy se plantea a la universidad viene 
agravada por la masividad de la demanda 
estudiantil que, cada vez más, deja de ser 
privativa de sectores privilegiados de la 
sociedad y pasa a extenderse permeando 
hacia abajo la estructura social. Este fe­
nómeno que adquirió particular impulso 
desde la década del sesenta con el auge 
de las teorías impulsoras de la equidad 
social, adquiere hoy carácter irreversible 
por ser funcional a los intereses estratégi­
cos de los países que han reactualizado 
la frase de Sir Francis Bacon "Saber para 
poder".

Se asiste hoy a un acelerado 
proceso de globalización de la economía 
mundial y en él sólo podrán desarrollarse 
aquellas sociedades que cuenten con 
fuertes procesos de innovación tecnológi­
ca que les permitan apropiarse de las 
rentas monopólicas que ésta produce. En 
este terreno son contestes el ideal 
schumpeteriano y las propuestas de auto­

res que, como Samir Amin(1992)3, ven la 
situación desde una óptica diametralmen­
te opuesta, la del socialismo, y desde allí 
plantea la necesidad imperiosa de romper 
el monopolio tecnológico del norte desa­
rrollado, si es que la inserción en la globa­
lización ha de hacerse sin aumentar la 
miseria y la inequidad de las sociedades 
del tercer mundo.

Antes de cerrar este segmento 
es preciso hacer referencia a un aspecto 
que ha sido muy meneado en la concep­
ción latinoamericana de la universidad y 
sobre todo a partir de la Reforma de 1818 
nacida en Córdoba. Se trata de la misión 
social de la universidad. Naturalmente 
una universidad costeada integramente 
con el aporte de la sociedad y a la cual se 
accede en forma gratuita y en forma no 
equitativa, al menos en la Argentina, - en 
la que sólo alrededor de un doce por 
ciento de los ingresantes provienen de los 
sectores más débiles socieconomicamen- 
te considerados y su representación en la 
masa de egresados no alcanza al uno por 
ciento * 4 - debiera de algún modo volcar su 
acción en beneficio de la sociedad.

Al respecto se plantea aquí la 
actividad denominada de "extensión", a 
través de la cual la universidad procuraría 
derramar sobre la sociedad en la que se 
inserta, acciones tendientes a impulsar su 
desarrollo, mejorar su calidad de vida y 
ayudar a resolver problemas comunitarios 
que ameriten un tratamiento técnico- 
científico. Lamentablemente esta misión 
es quizá la más desdibujada en sus uni­
versidades, limitándose las más de las 
veces a ciertas actividades de difusión

3 Amin Samir "El Futuro de la Polarización Global" 
Revista Realidad Económica n* 130 pag. 5 y sgts

4 Sigal Victor y Otros "Estudio de la Universidad 
Nacional de Mar del Plata" U.N.M.dP. 1989



cultural, en el sentido de facilitar el acceso 
de la población a las bellas artes.

Asumiendo que resulta imposter­
gable el desarrollo de esta misión es im­
portante señalar que la misma abarca dos 
aspectos: por una parte la universidad 
debiera planificar su oferta académica y 
sus áreas problemáticas de investigación, 
teniendo en cuenta las necesidades socia­
les de su región y su país y no como ocu­
rre en la actualidad en que generalmente 
la oferta tiende a adecuarse a la demanda 
individual de títulos y habilitaciones y la 
investigación se orienta según las lineas 
que resultan de mayor trascendencia a 
nivel internacional para quienes las practi­
can. En consecuencia, en este aspecto se 
está lejos de cumplir con la misión social 
prometida.

El segundo aspecto tiene que 
ver, precisamente, con la labor de consul- 
toria social señalada antes. Esta no sólo 
tiene que ver con la vinculación con el 
sector productivo sino que debe estar 
atenta a volcar los saberes y habilidades 
de sus claustros al análisis y solución de 
problemas comunitarios. En este sentido 
, es muy importante no confundir la consul- 
toría, que procura resolver problemas a 
partir de su análisis causal, con el mero 
asitencialismo en que suele caerse pa­
liando malamente las necesidades de al­
gunos individuos o grupos, derivadas de 
su incapacidad económica.

Valga aclarar que no se despre­
cia la función asistencial, sólo que se en­
tiende son otras las instituciones que de­
ben emprenderla, ya que la universidad 
no está especialmente capacitada para 
ello y de hacerlo, lo hará a un costo social 
más alto, pues empleará recursos huma­
nos y materiales capacitados para otras 
actividades que quedarán desatendidas,

generando con ello una alta irracionali­
dad.

Finalmente y aunque no resulte 
estrictamente una acción, es preciso me­
jorar la equidad social del sistema uni­
versitario haciendo más equitativo tanto 
su ingreso - sistema de becas- como su 
financiación, que debe gravar más a 
quienes más poseen. Al respecto son 
muy interesantes las reflexiones de J. P. 
Jallade y Vito Tanzi (1978) expuestas en 
el Seminario sobre Financiamiento de la 
Educación en América Latina, realizado 
en Washington, D. C. E. E. U. U. del 15 al 19 
de setiembre de 19765, proponiendo el 
primero de ellos el aumento de la progre- 
sividad del sistema tributario, a fin de gra­
var en mayor medida a quienes más se 
benefician con el sostenimiento del siste­
ma universitario; en cuanto a Tanzi, éste 
propone gravar directamente a los gra­
duados, quienes al poseer un diploma 
universitario, se hacen beneficiarios de 
cuasi rentas derivadas de su posiciona- 
miento social.

De este ligero paneo histórico 
surge que la universidad ha experimenta­
do, a través de sus mil años de existen­
cia, una serie de transformaciones en 
cuanto a sus fines y a aquellos sobre 
quienes derramaba su acción. No obstan­
te es evidente que en todo momento su 
accionar estuvo vinculado con el del me­
dio social en que estaba inserta5 6, siendo

5 Jallade Jean Pierre "Financiamiento de la Educa­
ción y Distribución del Ingreso en America Lati­
na" y Tanzi Vito "Tributación, Gastos Educacio­
nales y Distribución del Ingreso” ambos en "Fi­
nanciamiento de la Educación Superior en Améri­
ca Latina" Fondo de Cultura Económica- BID, 
México, 1978.

6 Clark Kerr hace notar que "hay dos grandes cli­
ches sobre la Universidad Uno la pinta como
institución radical, cuando de hecho es de lo más
conservadora en su conducta institucional. El otro



influida por éste y a su vez produciendo 
los líderes sociales que modelaron la so­
ciedad a través de los siglos. Sin embargo 
y a pesar de la evolución señalada, se 
observa que mantuvo a través de los 
tiempos cierta continuidad de rasgos que 
la dotan de una identidad organizacional 
singular. Seguidamente se pasará revista 
a los más notorios.

3.  LOS RASGOS 
DE SU IDENTIDAD 
ORGANIZACIONAL

Los rasgos más distintivos que 
se observan son:

En primer lugar su afán por for­
mar antes que informar. Desde sus orí­
genes la Universidad ha procurado mar­
car su impronta en quienes la transitan e 
incluso de forma tal, que permita distinguir 
a sus egresados de entre todos aquellos 
que manejan una disciplina. Por otra 
parte, este concepto de " formación" tiene 
que ver fundamentalmente con el mode­
lado profundo de las personalidades, con 
la incorporación de un ideario y un código 
axiológico específico, con la adopción de 
un rol social responsable.

cliche la pinta como autónoma, enclaustrada, 
cuando el hecho histórico es que ha sido siempre 
respuesta, pero rara vez tan rápidamente como 
ahora, a los deseos y demandas de grupos exter­
nos, a veces por deseo, a veces por beneficio, 
crecientemente, voluntariamente y, en algunos ca­
sos, con demasiada vehemencia. La apariencia es 
que la Universidad es radical, la interna realidad 
es' que ella es conservadora. La ilusión interna es 
que ella misma es su propia ley; la realidad exter­
na es que la historia la gobierna" The Uses of de 
University, Harvard Press, Cabridge, Massa- 
chussetts, 1964, pag 94 Citado por Moneada Al­
berto en "Administración Universitaria " Editr. 
Fundación Moncada-Kayon Madrid 1971 pag. 35

Otro aspecto digno de mención 
es su búsqueda desinteresada de la 
verdad, sea ésta la “verdad revelada" del 
medioevo o la "verdad provisional" de los 
científicos actuales, en ambos supuestos 
lo que cambia es el concepto filosófico de 
"verdad", pero no enerva la actitud de 
búsqueda que aquí se señala, ni el hecho 
de que en la inmensa mayoría de los ca­
sos, esta tarea no procurara otra com­
pensación que el logro de la verdad en sí 
misma.

Un tercer atributo que resulta 
esencial a su identidad es la capacidad 
para aceptar y procesar el disenso. No
se concibe una Universidad que merezca 
tal nombre que no reconozca y practique 
religiosamente esta expresión de la liber­
tad. En párrafos anteriores se señaló co­
mo, precisamente por esta característica, 
en épocas oscuras de la historia, muchos 
pensadores se refugiaron en sus claus­
tros para evitar persecuciones de neto 
tinte ideológico. No siempre ni en todas 
las latitudes se practicó esta virtud, y de 
ello es claro ejemplo la universidad ar­
gentina, pero se debe destacar que fué en 
momentos en que la institución fué ava­
sallada y despojada de sus rasgos fun­
damentales.

Otra característica que le es dis­
tintiva es la jerarquización del saber. Tal
como se analizará más adelante sus es­
tructuras guardan formas burocráticas, no 
obstante, se hace evidente que más allá 
de los títulos y atribuciones que los cargos 
otorgan, existe en la Universidad una 
"autoridad del saber" que dota a quienes 
la poseen, de un aura que hace que sus 
opiniones sean especialmente considera­
das y que en todo momento se apele a su 
consulta para encarar los aspectos más 
trascendentes de la vida institucional. De
hecho y tal como también se verá en este 
trabajo, existen formas de gobierno esta­



blecidas que parecen omitir este aspecto; 
no obstante se observa que ninguna insti­
tución universitaria puede dejar de lado 
esta estructura de poder natural por mu­
cho tiempo, sin que la misma pierda su 
propia identidad.

El siguiente aspecto que se ana­
lizará resulta especialmente caro a los 
universitarios argentinos y americanos. Se 
trata de su autonomía. Plantear la auto­
nomía de una institución con vocación 
social pudiera parecer contradictorio, sin 
embargo no lo es, pues si bien es cierto 
que la universidad debe responder a las 
necesidades sociales prioritariamente y 
que el contexto en que se desenvuelve le 
plantea límites, - a veces muy severos 
como en el caso de los recursos- ella go­
za de la autonomía en sentido organiza- 
cional, tal como la plantean Etkin y 
Schvarstein (1992) que afirman "las o r­
g a n iz a c io n e s  son a u tó n o m a s  e n  e l s e n ti­
d o  q u e  d em u e s tra n  su  c a p a c id a d  p a ra  
s o b re v iv ir  a ú n  e n  c o n d ic io n es  a m b ie n ta ­
les  d ife re n te s  a  las  d e  su c re a c ió n "  
Este concepto es naturalmente mucho 
más amplio que la mera libertad académi­
ca o pedagógica, y abarca la posibilidad 
de definir estrategias y políticas que 
permitan a la institución posicionarse en 
contextos altamente inestables como los 
que acompañan la finalización del siglo 
XX.

Es necesario apuntar aquí, que 
el concepto de autonomía en este caso 
excede la simple posibilidad de que la 
institución posea un gobierno indepen­
diente de la influencia de cualquier otro 
ente externo y se traduce en un concepto 
más global y comprensivo, que abarca la 
modalidad de difusión del poder en su

7 Etkin Jorge y Schvarstein Leonardo" Identidad de 
las 'Organizaciones: Invariancia y Cambio" Edit.
Paidos. 1992. Pag. 42.

seno - a que se hará referencia breve­
mente en este trabajo- que requiere para 
sus decisiones trascendentes lograr am­
plia base consensual.

Este es quizás, su rasgo más 
distintivo y que la acompaña desde su 
nacimiento, cuando se estructuraba a 
partir de la decisión de un grupo de estu­
diantes, como en el caso de Bolonia, o de 
un núcleo de profesores, como en el caso 
de París, quienes en forma autónoma 
decidían crear esta institución. Si bien 
posteriormente, fueron los reyes o el Pa­
pa quienes le reconocieron sus prerro­
gativas y en la actualidad son los estados 
nacionales los que la crean o autorizan su 
funcionamiento, aquella característica 
fundacional ha sido inteligentemente pre­
servada y es la que la distingue de otros 
centros de enseñanza o de investigación 
que actualmente existen.

Así lo entienden hoy, inclusive en 
países con una larga tradición centralista 
en el manejo de la Universidad, como 
Francia y Alemania, que están adoptando 
políticas tendientes a alterar la anterior 
relación Estado-Universidad, reempla­
zando el carácter de "Estado regulador" 
por el de "Estado evaluador".

En este punto es sumamente 
importante tener presente las reflexiones 
de Burton R. Clark (1989) quien afirma" 
C e rc a  d e l fin a l d e l s ig lo  vein te , la  m a y o r  
g a ra n tía  d e  a u to n o m ía  u n ivers ita ria  y  d e  
su  in ic ia tiva , n o  e s  un a rtíc u lo  e n  la  c o n s ti­
tuc ión  n a c io n a l o  u n a  re la c ió n  fe liz  c o n  e l 
m in is tro  d e  e d u c a c ió n  o  q u e  los p ro fe s o ­
re s  fo rm e n  p a r te  d e l se rv ic io  c iv il d e  c a rre ­
ra; p o r  e l  contrario , e s  e l  fin a n c ia m ie n to  
d ivers ificado . A fo rtu n a d a  e s  la  u n iv e rs id a d  
q u e  tien e  u na  d o c e n a  d e  lin e a s  d e  fin a n ­
c ia m ie n to  e n  lu g a r d e  u n a  o  d o s "7 8.
o-------------------- ; ------------ ----- —---------
8  Clark Burton "El Sistema de Educación Superior:

Modelos organizacionales”en “Superación Aca -



Esta característica, celosamente 
defendida por los claustros universitarios, 
resulta indispensable para preservar las 
antes expuestas. Sin ella, la experiencia 
enseña como más temprano que tarde se 
degrada su acción formativa, se encara­
ma el autoritarismo y paralelamente se 
sanciona al disidente. En estas condicio­
nes, desaparece el respeto por el cono­
cimiento y se hace problemática su voca­
ción social.

Este último aspecto, el de su vo­
cación social, será considerado breve­
mente.

El sucinto análisis histórico reali­
zado proporciona información acerca de 
quienes fueron, a través de las épocas, 
los principales destinatarios de la acción 
universitaria y también cual fue en cada 
momento su centro de interés.

Analizado esto con los paráme­
tros actuales, sería difícil aventurar que la 
Universidad medieval o la de los periodos 
que la siguieron hasta el presente siglo, 
tuvieran alguna vocación social. No obs­
tante, se observa que en cada momento 
estuvieron en su seno las clases dirigen­
tes de la época; clérigos, aristócratas o 
burgueses. Naturalmente en épocas pre­
vias a la estructuración democrática de 
las sociedades, el poder de aquellos 
sectores resultaba no solo legítimo, sino 
incontestado. En consecuencia, es razo­
nable plantear que la acción de la Uni­
versidad, al derramarse sobre los miem­
bros de la dirigencia social y contribuir a 
su ilustración y a su desarrollo como se­
res humanos, resultó beneficiosa para la 
sociedad toda, incluidos los sectores ma- 
yoritarios que permanecían muy alejados 
de sus claustros.

démica y Reforma Universitaria''. Universidad 
Autónoma de México. México 1989 pag. 47.

Hoy, en un contexto social y 
axiológico muy distinto, su vocación social 
se exterioriza a través de la búsqueda de 
la equidad en la selección de sus ingre­
santes, en la atención específica de los 
problemas comunitarios para incorporar­
los a su problemática de estudio, en la 
formación de sus egresados orientándo­
los hacia un compromiso social ineludible 
con su rol de líderes comunitarios que 
están llamados a ocupar por su desem­
peño en el mundo de la producción, la 
política, las artes, la comunicación o la 
enseñanza.

En todos estos aspectos, la Universidad 
pone de manifiesto su vocación social, 
más allá del éxito que eventualmente al­
cance en sus manifestaciones concretas.

No escapa a este análisis que 
existen hoy en el mundo y en la Argenti­
na, instituciones que llevan la denomina­
ción universitaria y se comportan específi­
camente como empresas vendedoras de 
servicios (educativos en este caso). No es 
el propósito en este trabajo realizar la 
evaluación sobre la pertinencia social de 
la existencia de dichos entes, pero no re­
sulta aventurado plantear que dichas 
instituciones no debieran denominarse 
"universidades", por carecer de algunos 
de sus rasgos de identidad aquí descrip- 
tos.

Formuladas estas apreciaciones 
genéricas indispensables para entender y 
caracterizar la organización en cuestión y 
su imagen actual, resulta pertinente ob­
servarla desde la óptica de la teoría de la 
organización.

Al respecto es factible afirmar 
que esta institución admite su análisis 
desde cuatro perspectivas diferentes y 
que a la vez, las cuatro forman parte de 
su esencia, generando una organización 
sumamente compleja y contradictoria.



4.  SUS DIMENSIONES 
ORGANIZACIONALES

En primer lugar se observa, co­
mo lo plantea Augusto Pérez Lindo (1993) 
9, una dimensión política.

Tal como se señaló ut supra la 
Universidad posee una alta dosis de au­
tonomía decisional y al mismo tiempo un 
complejo esquema de finalidades o mi­
siones, que la llevan en la práctica a difíci­
les procesos de elaboración y consen- 
suamiento de sus decisiones.

Este panorama se ve particular­
mente complejizado si se visualizan los 
diferentes grupos que, con diferentes fi­
nes e intereses, intervienen en el proceso.

Siguiendo al autor citado se encuentran 
los siguientes:

“-e l m o v im ie n to  e s tu d ian til

- e l c lau s tro  d o c e n te

- los re p re s e n ta n te s  g re m ia le s  
(d o c e n te s  y  n o  d o c en tes ).

- e l c lau s tro  d e  g ra d u a d o s  y  las  
c o rp o ra c io n e s  p ro fes io n a les .

- e l p e rs o n a l científico .

- e l p e rs o n a l n o  d o cen te .

- las  re p re s e n ta c io n e s  p o lít ic a s . "

A estos es necesario agregar las 
fuerzas que actúan desde el exterior del 
susbsistema universitario pero que pre­
sionan fuertemente sobre el mismo. Estas 
son:

- El Gobierno Nacional.

^ Pérez Lindo Augusto "Teoría y Evaluación de la 
Educación Superior" Rei Argentina S. A-Instituto 
de Estudios y Acción Social- Aique Grupo Editor 
S. A. Bs. Aires 1993.

- Los Gobiernos regionales.

- Entidades intermedias regiona­
les vinculadas con el trabajo y la produc­
ción.

- El sector de la sociedad cuyos 
hijos son reales o potenciales estudiantes 
universitario.

- Los partidos políticos

- Los restantes sectores de la 
sociedad.

Si bien no es el propósito espe­
cífico de este comentario abundar en 
consideraciones sobre este punto, es im­
perioso señalar algunos aspectos de la 
cuestión que son particularmente notorios 
y complejizan en gran medida la conduc­
ción universitaria.

Se observa en primer término 
que se trata de una institución absoluta­
mente abierta a la influencia contextual. 
Su estructura de poder es permeable a 
los impactos de la influencia social de 
numerosos actores y a los vaivenes ideo­
lógicos imperantes en el medio, los cuales 
en sociedades tradicionalmente insatisfe­
chas suelen ser frecuentes y aún violen­
tos.

Por otra parte, los actores no 
siempre persiguen las finalidades que 
explicitan. En muchos casos su influencia 
en el seno de la institución no hace sino 
reflejar los intereses y objetivos de otras 
instituciones sociales, que intentan colo­
nizar la universidad para lograr a través 
de ella, algunos de sus objetivos. En este 
sentido es particularmente notoria la ac­
ción de los graduados en situaciones en 
que su comportamiento se dirije a plas­
mar los intereses de su respectiva corpo­
ración profesional y en especial, tal como



lo manifiesta E. Schaposnik (1985)1®, re­
sulta preocupante la vinculación creciente 
que han tenido los movimientos estu­
diantiles con los partidos políticos, lo que 
ha llevado a la Universidad a convertirse 
en algunos casos, en botín de guerra de 
determinado partido. Esto ha limitado la 
racionalidad en las decisiones, reempla­
zando en los contenidos axiológicos de 
las mismas, la noción de utilidad propia­
mente universitaria por otras propias de 
otras organizaciones.

Es así que se constata, conforme 
lo señala Miguel A. Escotet(1993) ^  "P or 
u na p arte , la g e n u in a  a u to n o m ía  u n iv e rs i­
taria  h a  s ido  s u p la n ta d a  e n  m u c h o s  cas o s  
p o r  un s is tem a  d e  b ú s q u e d a  d e  p o d e r  
c o m o  e x te n s ió n  a l  in te rio r d e  la u n iv e rs i­
d a d  d e l q u e h a c e r  d e  los p artid o s  p o líic o s  
e n  las  s o c ie d a d e s  d em o c rá tic a s , o  d e  
m u tilac ió n  d irec ta  d e  la a u to n o m ía  e n  s o ­
c ie d a d e s  m o n o p artid is ta s  o  con  g o b ie rn o s  
d e  fu e rza . P a ra d ó jic a m e n te , b a jo  p re te x to  
a u to n ó m ico , e s ta s  p rá c tic a s  h a n  le s io n a ­
do la p ro p ia  a u to n o m ía  u n ivers ita ria : tan to  
p a ra  q u e  e l p a rtid o  g o b e rn a n te  c o n tro le  la 
u n iv e rs id a d  o  c o m o  p a ra  q u e  la  o posic ión  
la  u tilice  c o m o  p u n ta  d e  la n z a  c o n tra  e l 
g o b ie rn o  E n  c u a lq u ie ra  d e  los c a s o s  s e  
p ro d u c e  una  fo rm a d e  in te rv e n c ió n  a je n a  
a l e s p ír itu  u n ivers itario  y  una  d e p e n d e n c ia  
d e  fac to res  e x te rn o s  c o n  o b je tivo s  d istin ­
tos".

Vale aclarar, en especial referido 
a los estudiantes, que no se plantea co­
mo espuria su militancia política, lo que se 
intenta señalar es lo pernicioso que la 
misma resulta cuando produce el despla­
zamiento de lealtades y hace que se in­

* ** Schaposnik H. "La nueva Reforma Universita­
ria". Servicio de publicaciones de la Universidad 
Nacional de Rosario. Rosario 1985 pags. 65/66.

* * * * Escotet Miguel Angel "Tendencias. Misiones y
Políticas de la Universidad". Editorial UCA
1993. Managua, Nicaragua. Pag. 28

tenten privilegiar en el ámbito de la uni­
versidad, intereses y objetivos que le son 
ajenos. Esta situación ha trasladado en 
muchos casos conflictos partidarios al se­
no de la universidad y viceversa y es un 
modo espúreo de afectar su autonomía, 
precisamente por aquel sector que con 
mayor énfasis proclama su defensa.

Otra característica que es preci­
so destacar es que los distintos actores 
que se señalaron ut supra, no tienen con­
ductas lineales ni conforman bloques es­
tables de intereses, sino que formalizan 
alianzas transitorias destinadas a dirimir 
situaciones puntuales. Se verifica así que 
los docentes, por citar un caso, actúan en 
forma de bloque en el tratamiento de al­
gunas cuestiones vinculadas al régimen 
académico o a sus prerrogativas labora­
les, pero se dividen y tienden a formar 
nuevas alianzas con sectores de gradua­
dos y alumnos cuando se tratan intereses 
que afectan a las unidades académicas 
en que se compartimentaliza la universi­
dad. Del mismo modo, los investigadores 
hacen causa común con el resto de los 
docentes en tanto y en cuanto no se tra­
ten cuestiones que tiendan a privilegiar la 
docencia u otra finalidad por sobre la in­
vestigación.

Lo antedicho vale para los res­
tantes claustros que tradicionalmente han 
detentado el poder dentro de la universi­
dad. Esto constituye un dato de la reali­
dad que no debe perderse de vista y que 
complica en grado sumo la gestión uni­
versitaria.

Una segunda dimensión que es 
preciso considerar es su condición de es­
cuela. Significa esto que funciona dentro 
de un sistema con una fuerte misión de 
integración y control social, lo que la hace 
muy dependiente de las demandas socia­
les de su tiempo y lugar, pero simultá­



neamente debe mantener un activo sis­
tema de vasos comunicantes con los 
centros de conocimiento del mundo, a fin 
de mantener su calidad y excelencia.

Por otra parte y siguiendo a R. 
Mayntz (1 9 6 9 )1̂  es preciso asumir que 
se está frente a una denominada 
“organización de actuación", en la que se 
distinguen dos grupos claramente dife­
renciados: los docentes y los alumnos; si 
bien es justo reconocerlo, a diferencia de 
la escuela básica, aquí el tránsito del se­
gundo estamento al primero no sólo es 
posible, sino que es frecuente. Asi visuali­
zada la institución, es lógico suponer una 
corriente de autoridad implícita que va del 
docente al alumno y que se asienta sobre 
uno de los rasgos de identidad que antes 
señaláramos: la jerarquización del saber. 
Pero en el caso particular de la universi­
dad esta linea natural se halla cuestiona­
da -según fué analizado al tratar su di­
mensión política- y evidentemente, no po­
dría ser de otra manera si se exploran las 
razones por las que los alumnos ingresan 
a su seno.

Se analizará pues rápidamente 
la cuestión de los intereses de unos y 
otros en el proceso educativo.

En cuanto a los alumnos, se 
asiste en el mundo a una crisis de la 
“cultura credencialista", ya que el tránsito 
por la universidad no asegura ni riqueza ni 
prestigio; la inserción laboral de los jóve­
nes se hace día a día más trabajosa y la 
formación universitaria va extendiendo 
por doquier su duración en sistemas de 
perfeccionamiento que se hacen indis­
pensables y que por otra parte enmasca­
ran una incapacidad del medio de absor­
ber tempranamente a los jóvenes en el 
mundo de la producción.

--------------- ---------------------------
Mayntz Renate "Sociología de la Organiza­
ción "Editorial Alianza. Madrid

En este punto es interesante re­
flexionar sobre lo que puntualiza A. Pérez 
Lindo (1993) quien señala" S i la u n ivers i­
d a d  p ro lo n g a  la e s c o la riza c ió n  p o rq u e  e l 
s is tem a  s o c ia l n e c e s ita  d ife rir la e n tra d a  
d e  los jó v e n e s  e n  e l  m e rc a d o  d e  trabajo , 
en to n ces , la función  s o c ia liza d o ra  d e  la 
e d u c a c ió n  s u p e rio r s e  c o n v ie rte  e n  a lg o  
im p ortan te . P e ro , c o m o  e l s is te m a  está  
p re p a ra d o  p a ra  b rin d a r ins tru cc ión  p ro fe ­
sional, las  c u e s tio n e s  a tin e n te s  a  la s o c ia ­
lizac ió n  ju v e n il n o  s o n  te n id a s  e n  cuen ta . 
E l re s u lta d o  e s  un  s e n tim ie n to  d e  a lie n a ­
ción  y  frustrac ión  d e  los jó v e n e s  e n  la u n i­
vers idad , p o rq u e  a l l í  n o  e n c u e n tra n  re s ­
p u e s ta s  a  su s  p ro b le m a s  d e  id e n tid a d  y  
p o rq u e  n o  e n c u e n tra n  e l a m b ie n te  a d e ­
c u a d o  p a ra  in te g ra rs e  con  otros jó v e ­
n e s “13.

En el plano de los docentes, és­
tos aparecen ora preocupados por el de­
sarrollo de una carrera que va profesiona­
lizándose cada vez más -aún cuando es 
preciso convenir que no es este el caso 
argentino- ora interesados en mejorar la 
calidad académica de la formación que 
imparten.

Si se analiza lo expuesto se verá 
que aquellos “saberes" que poseen los 
docentes, no son, precisamente, los que 
resultarían necesarios para satisfacer las 
necesidades de los alumnos y en conse­
cuencia queda desarticulada la relación 
de “autoridad académica" fundada en el 
conocimiento, que es esencial a una insti­
tución escolar.

Lo que antecede resulta de muy 
difícil solución en un contexto que de­
mandaría de los docentes, trascender su 
mero rol de suministradores de informa­
ción, para comprometerlos en agentes 
formadores de la juventud. Tal el caso de *

*  ̂Pérez Lindo A. op. c i t . pag. 39.



las universidades argentinas, con una ba- 
jísima tasa de dedicaciones exlusivas 
(menos del 10%) y con marcos salariales 
degradados, que sólo pueden pretender 
de sus docentes que éstos enseñen del 
mejor modo posible aquellas disciplinas 
en las que han logrado cierto grado de 
erudición, las más de las veces de modo 
harto empírico y asistemático.

Se arriba así al tercer aspecto 
que es necesario considerar, su condición 
de burocracia.

Esta es particularmente notoria 
en las universidades que se denominan 
públicas por su dependencia del Estado o 
de algún tipo de asociación comunitaria 
como fundaciones, iglesias, asociaciones 
gremiales, etc.; aunque no deja de estar 
presente en las de otro origen.

Si bien es justo reconocer que, 
tal como lo señala H. Mintzberg (1984)14, 
se trata de una modalidad particular del 
comportamiento burocrático, lo que él de­
nomina “Burocracia Profesional", por es­
tar habitado su núcleo operativo por per­
sonas con calificación profesional (los do­
centes e investigadores), no escapa a las 
características genéricas del modelo, so­
lamente tiende a complejizarlo al restarle 
potencia a la que quizá sea la mayor 
ventaja de este modelo en determinadas 
circunstancias, que es su unidad de co­
mando y la alta normalización de sus pro­
cedimientos.

Se está entonces ante un siste­
ma altamente estructurado, con un rígido 
sistema escalar de autoridad que se hace 
notorio en los procesos de gestión, con 
una cultura documental donde impera el 
expediente como forma de comunicación,

Mintzberg H "La Estructuración de las Organi­
zaciones" Edit. Ariel S. A. Barcelona. Pags. 4I7 y
Sts.

donde la toma de decisiones conlleva lar­
gos procesos e instancias y donde su 
personal se halla dividido en castas con 
un difuso sistema de relaciones horizonta­
les.

A estas características se debe 
agregar las propias de la burocracia pro­
fesional, que al poblar su base operativa 
con quienes detentan la mayor cuota de 
poder en la organización, se transforma 
en una formación democrática, en la que 
sus operarios ( al menos los docentes) 
poseen una alta cuota de autonomía que 
les permite orientar su actividad del mejor 
modo que satisfaga sus intereses.

Así se observa que aquellos ac­
túan - tal como quedó señalado - ,  moti­
vados fundamentalmente por su desarro­
llo personal y en general la organización 
ejerce un muy débil control de gestión so­
bre su actuación. Esta situación produce 
algunas consecuencias negativas.

En primer lugar, se hace suma­
mente difícil lograr una adecuada coordi­
nación de la labor de este núcleo operati­
vo entre sí y con lo que sería el staff de 
apoyo, o sea la estructura de personal no 
docente.

En el nivel interno se plantea que 
el mecanismo de coordinación vigente es 
la “normalización de habilidades*, así de­
nominada por el autor antes citado, que 
supone que aquellos que deben realizar 
determinada actividad, poseen los cono­
cimientos y destrezas necesarias para ello 
y consecuentemente no requieren ni del 
control directo de otros agentes, ni de la 
descripción minuciosa de su labor. A esto 
se agrega la modalidad de "Interdepen­
dencia" entre los diversos agentes del 
proceso, que la misma fuente define co­
mo "acoplamiento mancomunado"1®, que

TJIbid. pag. 47.



procura solamente asegurar que los dis­
tintos miembros puedan acceder ordena­
damente a la utilización de ciertos recur­
sos (aulas, laboratorios, ordenadores, 
etc. ).

Lo que se acaba de describir 
exalta la autonomía individual de los invo­
lucrados en la acción y tiene dos conse­
cuencias directas y alguna otra que más 
adelante se analizará.

En primer lugar, la realidad se 
fragmenta artificiosamente de manera que 
la formación de un determinado perfil 
profesional o científico queda desagrega­
do en una determinada retahila de asigna­
turas, con contenidos más o menos aco­
tados. En consecuencia, la primera ten­
tación del agente es procurar que sus sa­
beres y habilidades queden comprendidos 
dentro de alguno de estos segmentos pa­
ra luego- una vez que ha logrado apro­
piarse del mismo- darle la impronta y al­
cance de su propio perfil a fin de asegu­
rarse de este modo, una alta cuota de in­
tangibilidad y nula interferencia. Así se 
llega a la potestad de la cátedra universi­
taria, que en general ofrece aquello que 
es de interés del docente, sin tener en 
consideración cuales son las necesidades 
del alumno.

En segundo término los resulta­
dos de estas múltiples acciones desarro­
lladas sobre el alumno y aún sobre la ge­
neración de conocimiento, no siempre 
suman, produciéndose frecuentemente 
reiteraciones innecesarias y generándose 
baches de muy difícil detección y aún 
más complicada solución.

En este contexto todo intento de 
supervisión directa será rechazado como 
intromisión autoritaria y la adaptación 
mutua resulta sumamente compleja de 
lograr por la propia formación individualis­

ta que los docentes han obtenido a su 
turno.

En cuanto a la relación de este 
núcleo con el staff de apoyo, somete a 
este último a un juego de tensiones, al 
generarse relaciones horizontales en que 
se ve demandado para la provisión de 
determinados recursos o la remoción de 
impedimentos para la labor, que resultan 
de muy problemática respuesta en los 
términos demandados (urgencia, efica­
cia), dada la autoridad de linea a que se 
ven sometidos en su tarea. Esta situación 
genera no pocas situaciones de conflicto 
y no es extraño escuchar acerbas críticas 
de los docentes sobre las restantes cate­
gorías de personal, que se ven mucho 
más atadas a la estructura burocrática 
que se describe.

Otro aspecto que es necesario 
destacar son los problemas que produce 
la libertad de acción, que tal como se vió, 
es privativa de los integrantes del núcleo 
operativo.

Quedó señalado que no sólo la 
acción del docente se orienta fácilmente a 
aquello que es centro de su interés, más 
allá de la pertinencia académica o social 
de su práxis, sino que muchas veces lo 
realiza en forma tan brillante que resulta 
problemático su cuestionamiento, ya que 
incluso aquellos que resultarán a la postre 
defraudados en su necesidades, se hallan 
fascinados por su discurso.

Pero más grave aún que lo ante­
rior resulta el hecho de que en este es­
quema es muy difícil resolver el problema 
creado por los agentes incompetentes o 
inconscientes. De los primeros la institu­
ción ha intentado protegerse mediante los 
sistemas de selección (el concurso en el 
caso argentino), con variado éxito según 
las modalidades de su ¡mplementación en 
cada contexto; no obstante poco o nada



puede hacer frente a los segundos, que 
se caracterizan por abandonar todo es­
fuerzo de actualización o perfecciona­
miento o simplemente deciden utilizar la 
organización como un sitio para el desa­
rrollo de sus inquietudes personales (caso 
típico de algunos investigadores), sin ha­
cerse cargo de las necesidades de la or­
ganización que los alberga.

Finalmente y de la mayor tras­
cendencia resulta su comportamiento 
problemático frente a la innovación.

De hecho las burocracias resul­
tan razonablemente eficaces en contextos 
estables, en los que progresivos ajustes 
de la acción individual pueden mantener 
el sistema en funcionamiento dentro de 
niveles de entropía aceptables. No obs­
tante cuando se enfrentan contextos tur­
bulentos, donde es necesario innovar 
acerca del propio posicionamiento estra­
tégico y en consecuencia los roles y habi­
lidades demandadas tienden a cambiar 
rápidamente, aquellas carecen de la fle­
xibilidad necesaria y se convierten rápi­
damente en dinosaurios organizacionales.

En términos generales el com­
portamiento burocrático tiende a incorpo­
rar cualquier problema que surja dentro 
de categorías previamente establecidas 
para su tratamiento. Esto tiene la ventaja 
de permitirle aplicar soluciones ya dise­
ñadas y experimentadas. El verdadero 
problema surge cuando la realidad se re­
siste a ser mutilada para posibilitar su 
tratamiento y entonces cuando, es preciso 
trabajar creativamente en la búsqueda de 
nuevas categorías y nuevos instrumentos 
que posibliten dicho análisis.

Como condimento de lo expues­
to aparece en la "burocracia profesional" 
la difusión del poder que implica que 
cualquier cambio y -sobre todo si éste re­
viste características estratégicas- sólo

pueda implementarse luego de un traba­
joso tejido de acuerdos, no excento de in­
trigas políticas y palaciegas.

Sobre estas cuestiones se volve­
rá al tratar las características organizacio­
nales de la universidades argentinas en 
particular, pero es preciso advertir aquí 
que, pese a lo expuesto, se debe tener 
presente que en este modelo, la acción 
de la organización se traduce en múltiples 
acciones individuales de cada uno de sus 
miembros, aplicadas sobre un sujeto en 
proceso de transformación y que el resul­
tado que se obtenga dependerá en grado 
sumo de la calidad profesional de aque­
llos. En consecuencia, es preciso no ce­
der a la tentación de creer que es posible 
aquí aplicar procesos de coordinación y 
control típicos de otras formas burocráti­
cas. En este caso se magnifica la oportu­
nidad de la máxima "es preciso conven­
cer, no vencer".

Finalmente es preciso explorar la 
dimensión empresa con que en forma 
reciente se la intenta caracterizar.

En general los universitarios se 
han opuesto tenazmente a aceptar que su 
institución fuese tratada con los paráme­
tros y variables de la forma organizacional 
"empresa". Se esgrimieron, y con razón, 
argumentos en el sentido de que no es 
posible definir en su ámbito como racio­
nalidad decisoria la maximización del lu­
cro, que le es en esencia ajeno, ni siquie­
ra la minimización de los costos, dado 
que muchas veces estos no miden cali­
dades semejantes y en este punto radica, 
quizá, su diferencia ya que la universidad 
es una organización basada en la exalta­
ción de la excelencia.

Por otra parte. es sabido que los 
logros de esta institución se miden en 
plazos sumamente amplios. La calidad de 
los egresados no es un producto facilmen-



te mensurable y en el mejor de los casos, 
demanda años poder evaluar el efecto de 
implantar determinada estructura curricu­
lar u otra estrategia pedagógica. El per­
feccionamiento de la verdad científica 
consume a veces la vida de los investiga­
dores sin que alcancen hitos destacables. 
Aún en el caso de poderle asignar algún 
valor económico mensurable en términos 
monetarios, los resultados en esta áreas 
nunca resistirían las evaluaciones finan­
cieras clásicas (VAN o TIR).

En consecuencia, en qué se fun­
da esta pretendida asimilación y que gra­
do de verdad entraña?

Para responder a esta cuestión 
se dividirá el análisis en dos aspectos: mi­
rada desde el interior de la organización y 
desde fuera de ella.

La observación interna, remite 
en primer término a una cuestión esen­
cial: sus recursos. Se dijo antes que la 
universidad persigue como ideal la exce­
lencia, pero ésta debe ser lograda en va­
rios frentes: la creación de conocimientos, 
su conservación, su difusión, la forma­
ción profesional, su compromiso social, 
etc. Se observa entonces que es preciso 
en cada momento asignar recursos, que 
por definición son siempre escasos y limi­
tados, a diferentes necesidades cuya de­
manda es ilimitada. Y esto que se descri­
be convierte a la universidad en una uni­
dad económica con necesidad de geren- 
ciamiento, o sea de aplicación racional de 
sus recursos, cualquiera sea la racionali­
dad que aplique para ello.

Por otra parte la universidad 
funciona como una unidad de producción 
y como tal está sometida a la necesidad 
de definir objetivos y estrategias, planifi­
car las acciones para su logro, organizar y 
coordinar sus diversos componentes, mo­

tivar a sus miembros y dirigirlos y final­
mente controlar sus logros. En todos es­
tos aspectos la contribución de las meto­
dologías empresarias se hace harto evi­
dente y se espera razonablemente que la 
universidad las aplique.

Finalmente existen dentro de la 
universidad organismos cuyo accionar no 
difiere de otros con similar propósito ubi­
cados en el seno de las empresas. Se 
trata de todas las unidades de apoyo, ta­
les como servicios de mantenimiento, de 
automotores, de aprovisionamiento, de 
contabilidad, etc.; y aún otros destinados 
a la prestación de servicios comunitarios, 
como los hospitales. En todos estos ca­
sos los criterios de eficiencia no son dife­
rentes, cualquiera sea el ámbito organi- 
zacional donde se encuentren.

Analizada desde fuera se obser­
va en primer término que, siendo los re­
cursos escasos por definición, quienes los 
proveen, sea el Estado en sus múltiples 
formas u otros agentes comunitarios, co­
mo fundaciones o empresas, exigen de la 
universidad la adopción de determinadas 
conductas tendientes a racionalizar su 
aplicación. Ni que decir cuando ésta inten­
ta financiarse, aunque sólo sea parcial­
mente, mediante la fijación de aranceles. 
En este caso éstos entran en el terreno 
de los precios y como tales están someti­
dos a reglas de oferta y demanda en su 
fijación.

Pero quiza, el fenómeno que con 
mayor fuerza ha impactado en la gestión 
universitaria y ha hecho entrar en crisis su 
forma burocrática, es el vinculado con su 
vocación de intervenir en el mundo de la 
producción, vendiendo asistencia técnica 
e intentando convertirse en agente de la 
producción, mediante el desarrollo de las 
denominadas “incubadoras de empresas" 
o integrando “joints ventures" con empre­



sas. En todos estos supuestos la univer­
sidad no tiene otra opción que comportar­
se con las reglas propias de estas organi­
zaciones, aún cuando ella misma no per­
siga utilidades, ya  que aquí no resultan 
tolerables los tiempos y modos de deci­
sión burocráticos y mucho menos aque­
llos que demandan largos procesos de 
consensuamiento. En este ámbito, es ri­
gurosamente aceptado que es preferible 
una mediocre decisión a tiempo, que una 
excelente pero inoportuna. Por otra parte 
no es posible en este contexto ignorar los 
costos de tal o cual opción y éstos pesan 
sustantivamente a la hora de decidir.

Un problema no menor y de muy 
difícil solución en la universidad, es la ne­
cesidad de compatibilizar la motivación 
que requieren aquellos que se verán 
comprometidos en estos programas, y 
que generalmente se traduce en un in­
cremento de sus retribuciones, con el pa­
radigma universitario de pagar a cada 
quien según sus capacidades y excelen­
cia científica, sin tener en cuenta el área 
en que se desempeña.

Lo que se señalaba se hace par­
ticularmente conflictivo porque la expe­
riencia indica, que no son iguales las 
chances de las distintas áreas disciplina­
rias en el seno de la universidad para 
formalizar las acciones y asociaciones 
antes descriptas. Se verifica que las vincu­
ladas con el desarrollo tecnológico, se 
encuentran mucho más demandadas que 
las que tienen su fuerte en lo inherente a 
los conocimientos humanísticos.

Este conflicto se halla latente en 
todas las universidades en que se ha de­
sarrollado eficazmente su intervención en 
el medio socio-económico y ha generado 
una variedad de intentos institucionales 
para restablecer el equilibrio entre sus 
misiones tradicionales y esta nueva y ne­

cesaria actividad, eliminando asimismo 
las tensiones que genera en el seno de la 
comunidad docente, en virtud de las di­
versas chances que propone para la ob­
tención de recursos y beneficios persona­
les.

Se ha procurado a través del 
análisis precedente, dar una idea de la 
complejidad latente en la organización 
universitaria, la cual hace que las accio­
nes que se proponen para su gestión - 
teniendo a la vista alguna de las dimen­
siones señaladas e ignorando las restan­
tes- tienen en la práctica escaso éxito.

Podrá argumentarse que la di­
mensión política se halla vinculada a su 
gestión estratégica y que su vertiente bu­
rocrática se encuentra presente en lo que 
atañe a sus relaciones con el Estado; así 
como su característica escolar se hace 
más notoria es su finalidad de transmisión 
y formación.

No obstante esto es relativo y en 
la práctica se constata que no son pocas 
las decisiones típicamente académicas, 
que se adoptan fundadas en alguna ra­
cionalidad política, o sea en la conve­
niencia o interés de determinados secto­
res internos o externos o en el mero dog­
matismo ideológico. Del mismo modo, la 
formalización burocrática excede larga­
mente en su seno la necesaria para 
ajustarse a su carácter de organismo 
público, generando estructuras pesadas e 
ineficientes, con sistemas de comunica­
ción y decisión sumamente lentos e im­
plantando controles de legalidad que poco 
tienen que ver con la real calibración de 
acciones y el cumplimiento de sus objeti­
vos.

Por último, su dimensión empre- 
saria no sólo se hace presente en su re­
lación con el mundo de la producción; es 
cada vez más notorio como la necesidad



de dotar de racionalidad la gestión, ha 
hecho que sean más frecuentes en el 
ámbito universitario la utilización de técni­
cas gestionarías propias de aquellas. Los 
aspectos donde esto se hace más eviden­
te son los vinculados con la selección, 
capacitación y evaluación de su personal 
de todas las categorías, los sistemas de 
información en tiempo real, los mecanis­
mos presupuestarios programáticos, la 
implantación de sistemas de costos para 
establecer la relación costo-eficacia de 
sus acciones, el desarrollo de sistemas de 
control de gestión y la introducción cada 
vez más generalizada del planeamiento 
estratégico y el análisis organizacional, 
denominado en su ámbito, evaluación 
institucional.

En este sentido justo es recono­
cer que falta recorrer un largo camino, pa­
ra lograr el correcto ajuste y adaptación 
de algunas de estas herramientas de 
gestión al ámbito universitario.

No obstante se postula desde 
especialistas como M. A. Escotet (1993) 

la necesidad creciente de realizar ca- 
pacitamiento gerencial entre el personal 
que conduce las universidades.

Formuladas las consideraciones 
que anteceden y caracterizada genérica­
mente la universidad como fenómeno or­
ganizacional, se analizará la situación que 
se percibe en la Argentina. Es necesario 
aclarar en forma previa que las siguien­
tes consideraciones se refieren específi­
camente al ámbito de las universidades 
públicas financiadas por el Estado, que 
son las que atienden la inmensa mayoría 
de los alumnos y las únicas, salvo esca­
sísimas excepciones, que asumen la in­
vestigación y la extensión como finalidad 
real.

Escotet Miguel Angel, Op. citado. Pag 37.

5.  LA SITUACION EN 
LA ARGENTINA

La Universidad Argentina se ha 
desarrollado hasta ahora en un contexto y 
con unas características intrínsecas, que 
es dable suponer fundadamente se hallan 
en crisis terminal y por ende es impres­
cindible repensar con creatividad ambos 
aspectos si se pretende devolver a la uni­
versidad su hoy opacado brillo de otros 
tiempos y viabilizar el cumplimiento de su 
misión social, que se encuentra seriamen­
te comprometido en la actualidad.

5.1.  EL CONTEXTO

El contexto en que desenvuelven 
su actividad las treinta y dos universida­
des nacionales actualmente existentes 
presenta las siguientes características 
fundamentales:

5.1.1.  FALTA DE POLÍTICAS PÚBLICAS 
ORIENTADORAS Y DESARTICULACIÓN 
DEL SISTEMA

Es esta una característica distin­
tiva de la Universidad Argentina. Si bien 
conforme al ordenamiento jurídico vigen­
te la creación de universidades es una 
atribución del Congreso Nacional, y esto 
haría pensar en alguna linea política 
orientadora, la realidad es que en general 
las universidades han nacido en algunos 
casos como mero reconocimiento de un 
hecho preexistente. Tal es el caso de la 
nacionalización de universidades que re­
conoce como hechos más remotos las de 
Córdoba, nacida jesuíta y devenida na­
cional, las de Buenos Aires, La Plata y 
Litoral nacidas provinciales y luego nacio­
nalizadas y más recientemente el grueso 
de universidades creadas entre 1971 y 
1975 que provinieron del mismo origen o 
como consecuencia de presiones políticas 
fundadas en la necesidad de reforzar lide­



razgos regionales, como de algún modo 
ocurrió recientemente con las de Quilmes, 
La Matanza y San Martin, entre otras.

Lo cierto es que en ambos su­
puestos no se ha procurado en modo al­
guno seguir algún lineamiento que defina 
una política universitaria, ni siquiera en lo 
referente a privilegiar alguna linea innova­
dora en cuanto a ofertas curriculares. Es 
así como se constata que la mayoría de 
las universidades creadas en los últimos 
veinte años responden, estructural y pro­
gramáticamente, al viejo molde de las 
universidades nacionales más antiguas y 
reiteran incluso su oferta académica, 
orientada a un reducido número de carre­
ras tradicionales.

Es dable observar entonces, el 
alto grado de irracionalidad que presenta 
este agrupamiento, que en modo alguno 
constituye un sistema, en el que se verifi­
ca la existencia de las mismas carreras 
en distintas universidades cuyas sedes se 
encuentran a escasos kilómetros de dis­
tancia, con el agravante de que la transfe­
rencia de un alumno de una a otra es par­
ticularmente penosa para éste.

A esta situación han contribuido 
no sólo los gobiernos de turno, que han 
pretendido ora sojuzgar a la Universidad y 
convertirla en una dependencia del Minis­
terio de Educación (gobiernos militares), 
ora dejarla librada al ejercicio por demás 
anárquico de sus autonomías (gobiernos 
democráticos), pero siempre interesados 
en mantener la relación con cada univer­
sidad en forma radial, de manera de evitar 
la extensión al conjunto de la satisfacción 
de demandas singulares más o menos 
justificadas; también la han fomentado las 
propias universidades celosas de preser­
var sus autonomías individuales formu­
lando en nombre de éstas las ofertas 
académicas y seleccionando sus lineas

de investigación y acción comunitaria en 
el sentido que mejor juzgaron.

En este punto es necesario re­
conocer que muchas veces detrás de 
apelaciones de autonomía, se han es­
condido posiciones poco solidarias de 
universidades que han preferido sabotear 
todo intento de coordinación interuniversi­
taria, para mantener algunos privilegios 
derivados de su circunstancial vinculación 
con el poder político de turno.

Dignos ejemplos de lo expuesto 
lo constituyen el fracaso del intento reali­
zado en el seno del C.I.N. entre 1987 y 
1989, en el que intervino activamente la 
Universidad Nacional de Mar del Plata, 
tendiente a formalizar un diagnóstico de 
situación de la totalidad de universidades 
investigando aspectos tales como alum­
nado, planta docente y no docente, equi­
pamiento bibliográfico y científico, planta 
física y cuantía y estructura de sus recur­
sos, con el fin de orientar la creación de 
un mecanismo racional de aplicación de 
los fondos del Estado. Este intento debió 
abandonarse luego de dos años de ges­
tiones por negarse algunas universidades 
a enviar información.

Igual destino corrió el S.I.C.U.N. 
(Sistema Universitario de Cuarto Nivel) 
que procuraba crear un mecanismo inte- 
runiversitario eficiente para la adjudica­
ción de fondos destinados a la investiga­
ción, privilegiando para ello los proyectos 
en los que existiese coparticipación uni­
versitaria.

Se trata entonces de un conjun­
to de establecimientos que prácticamente 
cubren la geografía nacional, tenían en su 
seno en 1994 600.000 alumnos e in- 17 *

17 Datos provisorios Censo 1994 según el INDEC, 
elaborado por Rectorado de la Universidad Na-



sumieron en dicho año $1.282.212.621 
18, lo que representa una inversión de 
U$S 2.137 por alumno y por año, la cual 
si bien no es una cifra significativa, si lo 
es en comparación con los U$S 205.- que 
resulta el costo promedio de un alumno 
primarlo latinoamericano o los U$S 266.- 
del nivel secundario Esta cifra resulta 
por otra parte igualmente significativa si 
se la compara con el costo por alumno en 
las universidades públicas norteamerica­
nas que es de U$S 10.557.- si se toman 
sólo éstas y desciende a U$S 7.068.- si 
se incorporan los colleges de dos años, o 
la situación en España, con un costo 
anual por alumno de U$S 1.778.- ; tie­
ne especial significado esta última cifra, 
correspondiente a 1987, por la mayor 
analogía que puede establecerse entre la 
situación macroeconómica argentina y la 
española. Huelga aclarar que al practicar 
estas comparaciones se está transgre­
diendo una norma elemental en este tipo 
de análisis y es la que impone que las 
magnitudes evaluadas representen con­
juntos homogéneos. En este caso lo único 
homogéneo es lo relativo a la expresión 
monetaria, por cuanto el número de 
alumnos depende en cada caso de la exi­
gencia vigente para computar a alguien 
como tal, la cual en las universidades lo­
cales es sumamente laxa, exigiendo en la 
mayoría de los casos la sola aprobación 
de una asignatura anual. Esta situación * 20

cional de Mar del Plata sobre la base de nota n* 
477/94 del CIN.

1 U
Fuente: Ley 24. 307, Universidades Nacionales. 
Distribución de Créditos.

^  "Educación y Conocimiento: Eje de la Tansfor- 
mación Productiva con Equidad" Cepal - Unesco 
- Sgo. de Chile 1992. pag 211.

20 Elaboración propia sobre trabajos de Philip H 
Coombs y Salvador Almenar en "La Financia­
ción de la Enseñanza Superior” publicación del 
Consejo de Universidades de España. 1988. 
Pags. 44 y 47, y 135 y 137 respectivamente.

no es corriente en la mayoría de los paí­
ses y mucho menos en E.E.U.U.. No 
obstante, se ha creído oportuno plantearla 
como dato referencial, para tener una 
idea acerca del sacrificio social que impli­
ca el mantenimiento de nuestro sistema 
universitario.

Frente a esto los diferentes go­
biernos han adoptado una actitud que se 
podría calificar como mínimo de incohe­
rente. Se ha rodeado a la universidad de 
controles de tipo patrimonial, como a 
cualquier dependencia estatal, los que 
sólo han logrado aumentar su ineficacia 
de gestión e incrementar sus costos, sin 
intentar establecer políticas orientadoras 
de su acción, coordinadoras de sus acti­
vidades y finalmente Impulsoras de accio­
nes evaluativas de su desempeño.

En este sentido justo es recono­
cer que no ha habido diferencias sustanti­
vas entre gobiernos autocráticos y demo­
cráticos, ya que aquellos lo único que hi­
cieron fue avasallar su autonomía en la 
constitución de sus órganos de gobierno, 
pero no intentaron en modo alguno una 
acción coherente sobre el conjunto que 
potenciara su acción y elevara su calidad. 
Las universidades siguieron actuando 
como elementos dispersos, sumidas en 
sus rutinas y si algo cambió fué sencilla­
mente para acallar las voces críticas al 
régimen que pudieran alzarse desde 
aquellas. En cuanto a las escasas instan­
cias democráticas, es preciso aceptar que 
algunas se movieron en contextos suma­
mente distintos al actual, y en ellos pare­
cía suficiente con el retorno a la autono­
mía plena del puñado de universidades 
que existían (63/66).

Lamentablemente la situación 
del país a partir del '83 no admite una 
solución tan simple. No resulta suficiente. 
El mapa universitario se ha complicado



con la aparición de nuevas universidades 
que han cuadriplicado las existentes en la 
década del sesenta, la irrupción de las 
universidades privadas y la masificación 
de la matrícula universitaria son hechos 
irreversibles y en particular el fenómeno 
de masificación que al ser artificiosamen­
te contenido a partir de 1976, irrumpió 
violentamente con la reinstalación del 
gobierno democrático de 1984, en un 
contexto signado por la penuria económi­
ca y la restricción financiera del Estado, 
que impactó en la universidad.

Por otra parte y tal como lo seña­
lan entre otros Escotet (1993) en su traba­
jo ya citado, 21 "... la  u n iv e rs id a d  h a  d e ja d o  
d e  s e r  la ún ica  institución  s o c ia l d e p o s ita ­
rla d e  los s a b e re s  y  d e  la tran sm is ió n  d e  
los m ism os". Esta situación requiere de 
ella no sólo la concertación intrasistémica, 
sino la vinculación creciente con otras or­
ganizaciones sociales, con las que deberá 
construir redes de interacción que permi­
tan por una parte, la exclaustración de la 
universidad y por la otra el enriquecimien­
to del sistema resultante por las aporta­
ciones de estos nuevos actores. Asimis­
mo se hace imperioso trascender las 
fronteras nacionales para integrar redes 
interuniversitarias que potencien los re­
cursos de sus miembros en un contexto 
de alta velocidad en la creación de nue­
vos conocimientos científicos y tecnológi­
cos 22.

En este contexto es absoluta­
mente veraz el diagnóstico que plantea 
Joaquin Brunner (1994)23 que señala una

21 Escotet M. A. Op. citado pag. 32.
22 Algunas de nuestras universidades se hallan ad­

heridas al proyecto Columbus que vincula uni­
versidades europeas con sus similares de Améri­
ca Latina.

23 Brunner Joaquín "Estado y Educación Superior 
en América Latina" en "Prometeo Encadenado”

triple crisis a la universidad latinoamerica­
na en su conjunto:

1- De financiamiento incremental: la polí­
tica mantenida hasta mediados de la dé­
cada del 70 de ir asignando cada vez más 
fondos al tramo superior de educación a 
fin de amortiguar el impacto de la mayor 
demanda de plazas estudiantiles, entra 
decididamente en crisis y en particular en 
nuestro país hay una pérdida del treinta 
por ciento en términos reales entre las 
asignaciones de 1980 y las de 1989.

2- Por falta de regulación: la expansión 
consignada tanto en el sector de universi­
dades públicas como, fundamentalmente, 
en el de las privadas, sin ningún tipo de 
requisito de acreditación que supusiera un 
mínimo nivel cualitativo, ha generado una 
caída general de éste, trayendo aparejada 
la pérdida del prestigio que la institución 
tenía frente a la sociedad.

3- Por falta de evaluación: Al ser tratadas 
las universidades como organismos públi­
cos y perder de vista las reales demandas 
que la sociedad le plantea en forma im­
plícita y muchas veces explícita, el Estado 
se ha abstenido de intentar cualquier pro­
cedimiento evaluatorio de su acción, 
gesto éste que ha sido interpretado desde 
las universidades como una señal de res­
peto por sus autonomías, pero que hoy se 
percibe como una declinación de su rol 
fundamental frente a la sociedad, en 
cuanto a la racionalidad en la asignación 
de recursos. Este punto se hace espe­
cialmente crítico en virtud de no poder 
mantenerse la relación anterior que se ha 
dado en llamar de “Estado benevolente”, 
que permitía derivar fondos crecientes a 
este sector sin requerir siquiera conductas 
autoevaluativas.

Comps. Neave Guy y Van Vught Frans A. Edit. 
Gedisa. 1994. pags 22/23



Frente a esta situación han apa­
recido voces en nuestro país, representa­
tivas de corporaciones empresarias y 
profesionales, que han planteado la ne­
cesidad de que el Estado defina políticas 
vinculadas al sector universitario, que es­
tablezcan la evaluación del sector y la di­
versificación de sus fuentes de financia- 
miento. Todo esto , tal como lo señala 
Rollin Kent (1993)24, es asumido con 
desconfianza por los sectores universita­
rios que atribuyen a estos intentos un 
afán destructor de la universidad pública, 
en un contexto de fuerte privatización de 
los servicios esenciales que históricamen­
te prestó el Estado.

Esta situación se ve fuertemente 
sazonada por la circunstancia de que du­
rante el lapso del primer gobierno consti­
tucional (1983/89), sea por la multitud de 
demandas políticas que debió atender, 
sea por ser fiel a su ideología fundada en 
la reforma de 1918, sólo se planteó desde 
el gobierno la normalización institucional 
de las universidades según el molde vi­
gente en el periodo 56/66 y el concurso 
de su planta docente. La irrupción de un 
gobierno de distinto signo, que no tiene 
fuerte inserción en el sector estudiantil, 
(fiel a la linea anterior), que pretende ini­
ciar una política basado en planteos de 
evaluación de la calidad, diversificación 
financiera -analizada como implantación 
de aranceles- y algunas otras medidas 
tendientes a aumentar el poder de los 
académicos en desmedro del que ahora 
poseen los estudiantes, determina que 
ésta sea altamente resistida.

Por otra parte, según el análisis 
que formula R. Kent(1993), el interés por

Kent Rollin "La Evaluación de la Educación Su­
perior en América Latina: Una Comparación de 
Cinco Experiencias Nacionales" Documento 
CEDES. Serie Educación Superior / 4. Buenos 
Aires 1993.

implantar mecanismos de evaluación uni­
versitaria sería alto sólo entre los expertos 
en cuestiones universitarias y la opinión 
pública en general, que se halla muy 
sensibilizada por artículos periodísticos, 
mesas redondas y debates en los que re­
sulta seriamente cuestionada la calidad 
de la universidad y de sus egresados. En 
cuanto al interés de legisladores, sindica­
tos y estudiantes sería bajo y computa 
como medio el del ministerio respectivo, 
los rectores y los científicos. Estos últimos 
centran su desconfianza en la experiencia 
vivida por el CONICET, que durante la 
dictadura militar (1976/1983) actuó direc­
tamente vinculado a los servicios de inte­
ligencia militar en las operaciones de 
"limpieza ideológica". En este contexto y 
dada nuestra experiencia inmediata, es 
muy difícil para los académicos aceptar 
que un proceso evaluativo estará libre de 
ingerencia política partidaria.

Al momento de escribir estas li­
neas se ha producido la reciente sanción 
de una nueva ley universitaria. En ella 
pretenden plasmarse algunas de las 
cuestiones aquí comentadas y sería, más 
allá de las bondades intrínsecas de la ley, 
un intento en el sentido de dotar de una 
linea política al desarrollo del sector. No 
obstante, su implementación esta siendo 
fuertemente resistida por algunas univer­
sidades que han llegado incluso a plan­
tear judicialmente su inconstitucionalidad. 
Sólo el tiempo determinará si la misma 
logra modificaciones trascendentes en el 
sistema.

Se consignó ya que las deman­
das que la sociedad le formula hoy a la 
institución son variadas y complejas. El 
hecho de haber dejado de ser una insti­
tución de élite para llegar a absorber más 
del veinte por ciento del grupo etareo res­
pectivo - sumado el sector privado se 
acerca al 30%-, unido a la aparición de



nuevos roles, como la atención de de­
mandas de capacitación de otros grupos 
distintos de los tradicionales incluidos en­
tre los 18 y 24 años y la función de con­
sultora del medio socioproductivo, suma­
do a la crisis del "Estado de bienestar" 
que complica enormemente su financia- 
miento, plantea la necesidad de racionali­
zar el sistema, coordinando su acción a 
fin de evitar duplicaciones onerosas y 
potenciando sus recursos, debiendo para 
ello desarrollar una nueva relación con el 
Estado, que deberá ejercer un nuevo rol 
planificador y evaluador. En este punto 
resulta significativo transcribir las palabras 
de E. Schaposnik (1985), sin duda insos­
pechable de antireformista, que dice “ N o  
s ie m p re  e l criterio  p a r tic u la r  d e  u n a  U n i­
v e rs id a d  triu n fará  e n  la c o n fro n tac ió n  d e  
in te re s e s  g e n e ra le s . C u a n d o  in te rv ien e , 
c o m o  d e b e  in terven ir, e n  los p la n e s  d e  
d esarro llo  n ac io n a l, s e  c re a n  flujos d e  in ­
te racc ió n  e n tre  p la n ific a d o re s  o fic ia les , los 
d e  ins titu c ion es  a u tó n o m a s  y  los d e  la 
U n ivers id ad . N o  s ie m p re  los p la n e s  u n i­
vers itarios  tien e n  p o r  q u e  s e r  los m á s  
a v a n z a d o s  y  a u d a c e s  p o lític a  y  s o c ia l­
m e n te "  y más adelante para reforzar su 
idea respecto a la necesaria participación 
de la Universidad en planes que la com­
prendan afirma "D e lo c o n tra rio  a u to n o ­
m ía  e s  a is la m ie n to  e g o ís ta  re s p e c to  d e  
las  n e c e s id a d e s  n a c io n a le s . "

5. 1. 2.  REGULACIÓN DE ÁMBITOS 
PROFESIONALES PROTEGIDOS

Constituye una fuerte tradición 
en nuestro país la generación en torno a 
cualquier grado académico expedido por 
la Universidad, de una especie de "área 
de competencia" en la cual posee 
“incumbencia” y consecuentemente quie­
nes demanden determinados servicios 
incluidos en ésta, sólo podrán requerirlos
v ............' -----------------------------------

Schaposnik Eduardo C. Op. citado, pgs. 47/48.

de quienes poseen dicha formalización 
profesional.

Esta característica, que origina­
riamente fué privativa de los médicos por 
razones altamente comprensibles, se ex­
tendió de inmediato a los abogados y en 
nuestro país resultan hoy excepcionales 
los grados académicos que no poseen 
una regulación del denominado “ejercicio 
profesional", que reserva para sus miem­
bros la oferta de determinados servicios.

Esto viene acompañado de la 
agremiación o "colegiación" de modo tal 
de mejor ejercer la defensa de sus intere­
ses corporativos, protegiendo su respecti­
vo ámbito de la incursión de los legos o 
de la posibilidad que alguna de sus in­
cumbencias pueda ser adjudicada total o 
parcialmente a otra corporación. Obvia­
mente el mayor esfuerzo de estas organi­
zaciones es el mantenimiento del statu 
quo en relación a su respectivo coto de 
caza.

Pero además ocurre que es la 
propia Universidad quien, al otorgar un 
grado académico, prácticamente abre la 
puerta al graduado para su ejercicio pro­
fesional, sin que para ello se requiera nin­
guna otra prueba de suficiencia o compe­
tencia. En consecuencia la Universidad, 
que debiera ser centro de transferencia 
de conocimientos y formación humana, 
deviene en muchos casos por imperio de 
las presiones de sus alumnos, en pro­
veedora de habilitaciones profesionales 
de muy dudosa calidad.

Esta cuestión se hace grave en 
un sistema que paradigmáticamente 
plantea el ingreso irrestricto y que una vez 
en su interior, la obtención de un título se 
convierte en una cuestión de tiempo y 
ejercicio probabilístico, ya que no existen 
límites ni al número de exámenes que al­
guien puede rendir para aprobar una



asignatura, ni al tiempo que pueda de­
mandarle graduarse.

Si se visualiza esta situación a la 
luz de la crisis del "Estado de Bienestar" - 
señalada anteriormente que dificulta no 
sólo el financiamiento universitario, sino 
de otra cantidad de servicios públicos in­
dispensables vinculados con la salud, la 
educación y la seguridad de la población, 
en un contexto de gratuidad de los cursos 
universitarios, surge inmediatamente la 
imagen de una deficiente asignación de 
recursos sociales.

5.1.3.  TITULOS HABILITANTES 
PERMANENTES Y TOTALES

A la característica antes consig­
nada se suma, para potenciar su efecto, 
el hecho de que los títulos que otorga la 
Universidad habilitan de una vez y para 
siempre, en el ejercicio de cualquier pro­
fesión, por amplia y compleja que ésta 
fuere y por mucho que el desarrollo cada 
vez más veloz de los conocimientos 
científicos torne obsoletos los ya adquiri­
dos.

Por otra parte y salvo en el caso 
de la medicina, que ha desarrollado un 
complejo sistema extracurricular para 
asignar especializaciones y permitir su 
ostentación, en las restantes ramas pro­
fesionales el mero título inicial habilita pa­
ra ejercer en plenitud la totalidad de las 
tareas que las regulaciones legales le re­
servan. Incluso en la profesión de los gra­
duados en ciencias económicas, en la 
Provincia de Buenos Aires, está expre­
samente prohibido alegar especialización 
alguna, con lo cual se supone que todos 
los graduados son igualmente expertos 
en la totalidad de las materias profesiona­
les.

Lo que antecede no sólo resulta 
grave en el plano de las garantías que la

sociedad tiene, respecto de la idoneidad 
de los graduados universitarios que la 
asisten, sino que desalienta a estos últi­
mos a todo esfuerzo por ampliar su base 
de conocimientos o actualizar los mismos. 
Paralelamente, la universidad argentina 
se caracteriza por tener una muy baja 
proporción de estudiantes posgraduados.

Justo es reconocer que lo que 
antecede no es privativo de nuestra uni­
versidad. Se constata en el mundo una 
crisis de las formaciones profesionales 
especializadas, productoras de perfiles 
rígidos y terminales que no se ajustan a 
las demandas flexibles que la sociedad 
plantea, creando la mayor cuota de deso­
cupados con grado universitario de la 
historia contemporánea. Por ello cunde 
por doquier la necesidad de estructurar 
currículas con una extensa base genera- 
lista, acompañadas de un proceso de 
formación permanente centrado en 
acuerdos entre la universidad y el sector 
productivo.

5.1.4.  CULTURA CREDENCIALISTA

Las circunstancias antedichas, 
aunadas a otras más profundas vincula­
das con los procesos de ascenso social y 
de búsqueda del prestigio y el poder, en 
una sociedad definida como "trasplan­
tada" por Darcy Ribeiro(1969) 26, han 
determinado en nuestro país una cultura 
"credencialista", orientada fuertemente a 
la posesión de determinados títulos y gra­
dos que han logrado un determinado re­
conocimiento social.

El hecho aquí consignado de­
termina que, más allá de la plétora profe­
sional que se observa en la mayoría de 
las carreras tradicionales, las universida­
des continúan manteniendo un paquete

Ribeiro Darcy "Las Américas y la Civilización "
Centro Editor de América Latina. Bs. Aires 1969



de oferta curricular con un fuerte sesgo 
basado en dichas carreras, sin realizar la 
adecuada indagación acerca de las ne­
cesidades reales de formación y capaci­
tación que la sociedad requiere. Por otra 
parte y por efecto de la rigidez estructural 
que será oportunamente analizada, son 
escasos los cambios que se introducen 
en el paquete científico-técnico que ali­
menta cada estructura curricular.

Los tiempos en que la mera os­
tentación de un grado académico deter­
minaba un status social privilegiado y 
aseguraba una participación ventajosa en 
el reparto de la riqueza, han concluido 
dramáticamente. Por ello, es razonable 
suponer que la crisis de la cultura cre- 
dencialista, facilitará la transformación 
necesaria de la universidad para reposi- 
cionarla frente a las necesidades reales 
de la sociedad y dotarla de la flexibilidad 
de que hoy carece, sin la cual, su vigen­
cia y justificación social son problemáti­
cas.

5.2.  CARACTERISTICAS 
ORGANIZACIONALES

Se describirán aquí algunas de 
las características organizacionales que 
se consideran más críticas del modelo ar­
gentino. Para su correcto análisis se ha 
dividido el abordaje en dos aspectos: el 
morfológico, que hace a sus formas es­
tructurales y el fisiológico, que describe el 
funcionamiento del mismo.

5.2.1.  CARACTERÍSTICAS 
MORFOLÓGICAS

5.2.1.1.  ESTRUCTURA 
POR FACULTADES

Cualquier estructura productiva 
tiene ante sí, al estructurarse, dos gran­
des opciones. Una es privilegiar el agru-

pamiento de todos los procesos producti­
vos según la lógica de su coherencia in­
terna. A este tipo de agrupamiento se lo 
denomina "funcional" y tiene en cuenta la 
similitud de tecnologías, habilidades y 
procesos. Posee la ventaja de permitir 
una mayor calidad de cada proceso o 
función y de optimizar su empleo; frente a 
esto aparece la complicación de que, 
cuando se trata de elaborar varios produc­
tos o servicios diferentes, cuyo proceso 
productivo demandará porciones diferen­
tes de actividad a cada una de las unida­
des funcionales, e inclusive en algún caso 
requerirá algún tratamiento altamente es­
pecífico, aparecen problemas de coordi­
nación que, en algunos casos, pueden 
llegar a demorar el ciclo productivo. 
Frente a esta opción aparece el modelo 
de agrupamiento según el "mercado", que 
tiende a unir todo aquello que esté desti­
nado a producir un mismo producto o a 
atender un mismo tipo de cliente o servi­
cio. Este esquema plantea que una orga­
nización que intente satisfacer diferentes 
mercados o clientelas, generará aparatos 
productivos altamente especializados en 
cada caso, con la consiguiente reiteración 
de funciones y procesos. Este planteo en 
general determina la no optimización de 
cada una de las funciones involucradas, 
su mayor costo unitario y su menor califi­
cación tecnológica; por otra parte facilita 
la coordinación en relación al produc- 
to/mercado que se desea satisfacer, ase­
gura los plazos de producción y permite 
una mejor adaptación del produc- 
to/servicio a quien lo requiere. La desapa­
rición de un producto o servicio torna ob­
soleta la parte de la organización espe­
cialmente diseñada para su producción.

La descripción que se acaba de 
realizar, también rige para la organización 
universitaria. En nuestro caso como se­
guidamente veremos, es en general la 
opción por el esquema de "mercado",



enfocado directamente a la producción de 
determinados perfiles académico-profe­
sionales.

La universidad argentina se es­
tructuró en sus orígenes, sobre las pos­
trimerías del siglo pasado y principios del 
actual, sobre el modelo napoleónico de 
facultades; luego las universidades que 
se fueron creando a lo largo del siglo XX 
siguieron copiando este modelo.

Tal como ya se señaló en este 
trabajo, esta conformación tendía a la 
formación de profesionales aptos para la 
atención de la problemática de su tiempo 
y privilegiaba entonces la formación des­
tinada a la atención de problemas especí­
ficos y concretos. Consecuentemente con 
este objetivo resultaba natural reunir en 
un mismo ámbito, todas aquellas discipli­
nas y habilidades que aseguraban la me­
jor formación especializada, destinada a 
la atención de un área de la vida comuni­
taria. Este modelo estructural privilegiaba 
la función transmisora de conocimiento 
por sobre la creación del mismo y presen­
taba a éste fuertemente sesgado según el 
uso que del mismo debía hacer el estu­
diante en su posterior vida profesional.

Este esquema produce la uni­
versidad que funciona como un sistema 
estanco de facultades con casi nula inte­
racción recíproca, con un perfil netamente 
profesionalista, como la han caracteriza­
do en distintos momentos A. Pala- 
cios(1957) 27 y R. Frondizi(1971 )28 res­
pectivamente.

Se produce así en el seno de la 
universidad una reiteración de asignatu­

27 Palacios Alfredo"La Universidad Nueva"M. 
Gleizer Editor 1957, pag. 104.

2X Frondizi Risieri "La Universidad en un Mundo 
de Tensiones"Edit. Paidos Bs. As 1971 pag. 
168.

ras con contenidos más o menos simila­
res, que se dictan en diferentes faculta­
des, previamente adjetivadas, y en las 
que las relaciones docente/alumno suelen 
ser heterogéneas, generando atiborra- 
miento en algunos casos y dilapidación de 
recursos en otros.

Por otra parte y como conse­
cuencia de lo expuesto, los niveles cientí­
ficos y académicos con que se nutre a los 
estudiantes en una disciplina determina­
da, resultan absolutamente dispares por 
la diferente calidad de los docentes en las 
diferentes unidades académicas. Resulta 
fácil verificar que las exigencias para cu­
brir un determinado cargo en una discipli­
na, aumentan en relación a la importancia 
que la misma tenga en la base curricular 
de la unidad académica respectiva, de 
modo tal que asignaturas más o menos 
similares son cubiertas por docentes con 
desigual nivel de formación científica, en 
el ámbito de una misma universidad.

Lo analizado para los docentes 
vale asimismo para el resto de los medios 
físicos necesarios en el proceso, sean 
éstos laboratorios, aulas, bibliotecas y 
hasta sistemas administrativos, que no 
sólo resultan innecesariamente duplica­
dos, sino que muchas veces son insufi­
cientes para la carga de alumnos que de­
ben atender, mientras otros permanecen 
en el mismo momento sin aplicación al­
guna.

La irracionalidad de este esque­
ma estructural llega a que, en ocasiones, 
se planteen competencias acerca de la 
incumbencia para el dictado de tal o cual 
carrera, llegándose al extremo, en algu­
nos casos, de aceptar que se dicten en 
dos unidades académicas carreras con 
una muy escasa diferenciación. corno es 
el caso en la Universidad Nacional de Cu­
yo con la Licenciatura en Administración, 
que dicta la Facultad de Ciencias Eco-



nómicas y la Licenciatura en Administra­
ción Pública, que dicta la Facultad de 
Ciencias Políticas o el quizá más impac­
tante de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata que acaba de autorizar el dicta­
do de dos posgrados orientados al ge- 
renciamiento de organizaciones de salud, 
uno en su Escuela Superior de Ciencias 
de la Salud y el Comportamiento y el otro 
en su Facultad de Ciencias Económicas y 
Sociales. Naturalmente con total duplica­
ción del claustro docente en cada caso.

Este esquema tiende en los he­
chos a reducir a la universidad a una me­
ra función administrativa, como lo señala­
ra A. Palacios(1957)2 9 , confinada a fun­
ciones subalternas vinculadas con los 
medios necesarios para asegurar el fun­
cionamiento del conjunto de facultades y 
escuelas e impedida de asumir el rol 
esencial que le es inherente en la planifi­
cación estratégica de los estudios, inves­
tigaciones y transferencias, que quedan 
predeterminados por la existencia misma 
de las facultades y en muchos casos, por 
la existencia de determinadas carreras 
convalidadas históricamente. En este 
contexto son las unidades operativas - las 
facultades- las que asumen las decisiones 
estratégicas, a partir de información frag­
mentaria y sin evaluar las capacidades y 
debilidades del sistema en su conjunto.

Se constata asimismo, y esto no 
es una cuestión menor, que este modelo 
estructural impide la consolidación de lo 
que R. Frondizi(1971) denominara la 
"unidad cultural" 30 y que fuera igualmen­
te señalado por A. Palacios(1957) ya en 
1922 cuando decía " H a y  una  so lid a rid a d  
ind iscutib le  e n tre  las  d iv e rsa s  ra m a s  d e l 
s a b e r h u m an o . E n  rea lid ad , n o  h a y  m á s  
q u e  u na  c ienc ia . Y  la fo rm a u n ivers itaria  

—

Palacios Alfredo Op. citado, pag. 104
10 Frondizi Risieri Op. citado pag. 169

u n e  e n  un  m ism o  h az , s e g ú n  la e xp res ió n  
d e  L iard , tod os  los co n oc im ien tos , com o  
e s tá n  u n id a s  to d a s  las  p o te n c ia s  d e l e s ­
p íritu  y  tod os los fe n ó m e n o s  d e  la n a tu ra ­
leza . L as  F a c u lta d e s  n o  e s tu d ian  s ino  un  
a s p e c to  d e  la c ie n c ia " 31. Podrá disentir­
se con la expresión anterior, pero resulta 
problemático imaginar que existan múlti­
ples matemáticas, o físicas, economías o 
sociologías, amparados solamente en el 
uso que se pretenda hacer de cada una 
de estas disciplinas en un contexto diver­
so.

Este esquema produce un gra­
duado fuertemente sesgado y condicio­
nado no sólo en lo referido al tipo de pro­
blemas que puede encarar, sino al abor­
daje que de los mismos realizará. Es así 
que procurará encasillar la realidad en las 
categorías que le son familiares según su 
particular visión, perdiendo con ello mu­
chas veces no sólo objetividad científica, 
sino creatividad y además - por la dificul­
tad de entender enfoques diferentes - se­
riamente limitado en su capacidad de tra­
bajo interdisciplinario.

Como corolario de lo expuesto 
vaya una reflexión desde el punto de vista 
organizacional. Sistemicamente conside­
rado, la lógica suprema de asignación de 
prioridades, la conciencia misma del sis­
tema que orienta la selección de objetivos 
y permite el establecimiento de las políti­
cas que guiarán a las unidades ejecutoras 
, radica en el metasistema. En este caso 
este es el rol de la universidad y en el 
modelo vigente se enfrenta una situación 
de verdadera subversión, en la cual pa­
reciera ser que es en las facultades don­
de se asienta la que podría designarse 
como "soberanía originaria", o " última ra­
zón de ser", correspondiéndole a la uni­
versidad una suerte de "poder delegado",

31 Palacios Alfredo Op. citado pag. 105



que la confina a ocuparse de cuestiones 
instrumentales que le son asignadas.

5.2.1.2.  CLAUSTROS ESPECIALIZADOS 
CON BAJA DEDICACIÓN

Se planteaba en el parágrafo 
anterior la estructura con orientación pro- 
fesionalista de nuestras facultades, con 
abordajes científicos fuertemente adjeti­
vados y con énfasis en la labor docente, 
que en muchos casos se traduce en una 
transferencia de experiencias pofesio- 
nales del docente, fundamentalmente en 
las asignaturas de los últimos años que 
pretenden conformar el perfil profesional 
respectivo. En este esquema un claustro 
docente está diseñado para producir un 
único y definitivo perfil de graduado; resul­
ta asi, utilizando un vocabulario adminis­
trativo, un aparato tecnológico sumamen­
te especializado. De aquí que sea fácil 
observar que en numerosos casos una 
unidad académica existe en tanto y en 
cuanto mantenga vigente la oferta de una 
carrera determinada; esta constituye su 
razón de ser, su leit motiv, y toda nueva 
oferta demanda diseñar otro nuevo 
"aparato tecnológico", representado por 
un nuevo claustro docente, para ocuparse 
de ella.

Inclusive la rigidez de las currícu- 
las que es típica de nuestras carreras de 
grado, facilita esta particular conformación 
y tiende a consolidarla. Por otra parte, 
consideraciones derivadas de presiones 
sociales hacen que se mantengan en el 
tiempo las ofertas tradicionales, que se 
hallan vinculadas a un riguroso sistema 
de regulación profesional al que ya se ha 
hecho referencia.

Lógicamente para encarar un 
esquema productivo tan segmentado, 
como el que se acaba de definir, se re­
quiere de personal con una fuerte espe-

cialización en porciones muy circunscrip­
tas del conocimiento que deben ser 
transferidas a otros individuos en proceso 
de formación y, en consecuencia la dedi­
cación que se requiere para ello del do­
cente no excede la necesaria para garan­
tizar un episódico contacto con el alumno 
a quien "instruye" acerca de sus habilida­
des. En este esquema resulta obvio que 
no entra la producción de conocimientos, 
la indagación de la realidad, el trabajo in­
terdisciplinario, la formación profunda del 
estudiante y mucho menos, la posibili­
dad de vinculación con otros sectores so­
ciales para el estudio y resolución sus 
problemas y la transferencia tecnológica 
que se hace hoy indispensable. Es así 
que los claustros docentes están estructu­
rados sobre una gran cantidad de docen­
tes denominados de "dedicación simple", 
que sólo concurren unas pocas horas 
semanales a efectos del dictado de una 
determinada asignatura.

Esta cuestión se refuerza con la 
última característica que será analizada a 
continuación.

5.2.1.3.  CÉLULA BÁSICA 
ORGANIZACIONAL:
LA CÁTEDRA.

La formación profesionalista que 
se señala y que, tal como se vió, ha pro­
ducido una fuerte adjetivación en las dis­
ciplinas presentes en la universidad, se­
gún el ámbito específico en cada una se 
dicte, ha exaltado el planteo de la espe- 
cialización y ha determinado que la base 
estructural sobre la que descansa todo el 
esquema de enseñanza, sea la cátedra. 
Esto supone que cada asignatura uni­
versitaria, incluida en una determinada 
carrera, es única e irrepetible y en conse­
cuencia requiere de alguien que en forma 
absoluta y total se encuentre volcado a su



cultivo, para garantizar el aprendizaje de 
los alumnos.

Este planteo es hoy defendido 
por muchos miembros de los claustros de 
carreras eminentemente profesionalistas 
como derecho, arquitectura, contaduría 
pública, etc. sobre la base de que, para 
garantizar el adecuado perfil profesional 
del graduado, sus docentes deben no 
sólo conocer la disciplina de base que de­
ben transmitir, sino que también deben 
tener una praxis cotidiana de su aplica­
ción en el campo profesional. Este plan­
teo tiene vigencia en algunas cuestiones 
dotadas de alta especificidad, pero justa­
mente son éstas las que están expuestas 
a mayor obsolescencia y no es deseable 
que ocupen una porción muy importante 
de la estructura curricular, que debe fun­
darse en conocimientos científicos sóli­
dos, que no sólo aseguren una adecuada 
formación para la posterior creación de 
nuevos conocimientos, sino que faciliten 
todo ulterior proceso de formación y ac­
tualización del graduado.

Por otra parte esta división del 
saber en porciones cada vez más restrin­
gidas, resulta no pocas veces harto capri­
chosa y tiene que ver no con los funda­
mentos científicos y epistemológicos de 
las disciplinas, sino con un particular 
campo de aplicación de un determinado 
conocimiento, lo que hace que se acote 
un territorio y con ello se construya una 
asignatura, simplemente montada sobre 
una casuística eventual.

Obviamente, todo este planteo 
se asienta en la función docente como 
excluyente, ya que esta base estructural 
dificulta la posibilidad de desarrollar acti­
vidades de investigación grupal o exten­
sión y transferencia, generando asimismo 
no poca irracionalidad en la aplicación de 
recursos por la duplicación de elementos

que se plantean para atender demandas 
de cátedras que transitan territorios de la 
ciencia ambiguamente deslindados.

Por otra parte refuerza lo antedi­
cho el hecho de que los docentes afecta­
dos a disciplinas fuertemente adjetivadas, 
en el ámbito de unidades académicas 
profesionalistas, se encuentran aislados y 
con muy pocas posibilidades de desarro­
llar su propia formación científica, dado el 
escaso o nulo contacto que tienen con 
otros docentes de su misma área de co­
nocimiento, que revistan en otras unida­
des de la misma universidad.

5. 2. 2. CARACTERÍSTICAS 
FISIOLÓGICAS

Las características morfológicas 
antes señaladas producen un tipo de pro­
ceso y definen las características de los 
resultados que se obtendrán. Asimismo 
se constata en nuestras universidades al­
gunas otras características, especialmen­
te vinculadas a su subsitema político de 
toma de decisiones y al manejo de sus 
recursos humanos, que resultan significa­
tivas y modelan lo que se denomina su fi­
siología organizacional, o sea el modo en 
que se desarrollan sus actividades. Los 
siguientes son sus aspectos más notorios.

5.2.2.1.  CARRERAS ESTANCAS 
TERMINALES

Quedó señalado que nuestra es­
tructura universitaria asentada en las fa­
cultades, producía como resultado la for­
mación especializada de determinados 
perfiles profesionales. Esta situación no 
resultaría en si misma nociva si no viniera 
acompañada de una estructura curricular 
en la que el ingresante a la universidad
debe elegir, de una vez y para siempre,
cual será el grado final al que aspira



Significa esto que una vez inicia­
da una "carrera" todo lo que reciba estará 
orientado a consolidar su particular perfil 
profesional, de manera que tal como ya 
se explicitara, se le suministrarán retazos 
de disciplinas científicas previamente 
ajustadas a los requerimientos probables 
de su futuro desempeño como graduado.

En este esquema resulta enton­
ces coherente que, una vez iniciada una 
carrera, no exista ninguna posibilidad de 
reorientar los estudios, sino a costa de la 
pérdida casi integra de lo que hasta ese 
momento se haya avanzado. Esta situa­
ción se constata incluso en algunas facul­
tades que dictan varias carreras, hacién­
dolo de manera tal que cada una de ellas 
configura caminos estancos, sin ninguna 
clase de contacto con las restantes.

Este esquema resulta altamente 
frustrante para una gran cantidad de es­
tudiantes que han practicado su elección 
a los dieciocho años, muchas veces con 
escasísimo nivel de Información sobre las 
ofertas existentes y sobre los reales con­
tenidos de las mismas, que ven luego 
ante sí la disyuntiva de continuar en una 
linea que no los satisface o reiniciar con 
gran pérdida de esfuerzo y dinero, un 
nuevo intento que a su vez lo acotará 
desde el inicio, en un nuevo camino con­
ducente a un único destino posible. 32

32 Es particularmente interesante el resultado del 
trabajo "Estudio de la Universidad de Mar del 
Plata " ya citado, que en su pag. 272 presenta un 
cuadro (n*32) que ilustra acerca de la fuente de 
información sobre el rol profesional que han 
tenido los estudiantes, el cual determina: 2 0 % 
los profesores de la carrera: 60% relaciones 
personales; 3% medios de comunicación; 11% 
la escuela secundaria y 4% mediante orienta­
ción vocacional. Esto plantea que sólo el 16% 
poseía alguna información orgánica al ingreso.

5.2.2.2.  INVESTIGACIÓN INORGÁNICA

Siendo la cátedra la base de la 
estructura docente, la investigación que 
se realiza en la universidad se organiza a 
partir de ésta. De este modo no sólo los 
docentes definen sus lineas y temas de 
investigación sin ajustarse a lineamiento 
alguno, sino que en un gran número de 
casos sus fuentes de financiamiento re­
sultan en gran medida ajenas a la propia 
universidad. Es absolutamente corriente 
observar investigadores involucrados en 
proyectos con financiación via CONICET 
o en la Provincia de Buenos Aires, via 
C.I.C. (Comisión de Investigaciones 
Científicas de la Pcia. de Bs. Aires), no 
son escasos tampoco los que tienen fi­
nanciación de fundaciones y aún de em­
presas.

Por otra parte, el clima de ines­
tabilidad política y laboral en que han tra­
bajado en nuestro país los investigadores 
universitarios ha determinado que éstos 
se orienten hacia lineas de investigación 
que resulten de interés en los paises cen­
trales, de manera que ante un eventual 
desplazamiento forzoso de su actividad 
aquí, les resulte posible insertarse en 
aquellos ámbitos. Esto ha sido muy bien 
descripto en 1973 por el entonces Decano 
de la Facultad de Farmacia y Bioquímica 
de la UBA, citado por Pérez Lindo(1985) 
33. "En g e n e ra l s e  im p o rtan  lin e a s  d e  in ­
vestig ac ió n  e n  b o g a , q u e  son  u tilizad as  
in d iv id u a lm e n te  c o m o  < a n te c e d e n te s >  en  
n u e s tro  p a ís  y  c o n s titu yen  un  a p o rte  a  
á re a s  g ris e s  c ien tíficas  q u e  fac ilitan  e l d e ­
sarro llo  d e  la m etró po li. N u e s tra  p ro p ia  
re a lid a d  ra ra m e n te  e s  e n c a ra d a  con  p ro ­
fu n d id a d  c o m o  tem a  d e  in vestigac ión . 
E s to  llevó  a una  a c tiv id a d  q u e  e n  e l c a m ­
p o  d e  la in v e s tig ac ió n  s e  c a ra c te r izó  p o r  33 33

33 Pérez Lindo Augusto "Universidad, Política y 
Sociedad" EUDEBA Bs. Aires, pag. 246.



< s o b re v iv ir>  a  costa  d e  una  a n a rq u ía  to ­
tal. L a s  c o n s e c u e n c ia s  fuero n : s u p e rp o ­
sic ión  d e  e s fu e rzo s , a is lam ie n to , in justifi­
c a b le  c o m p e te n c ia  in te rn a , d is tribución  
irra c io n a l d e l d inero , fa lsa  o pc ión  e n tre  
c ie n c ia  b á s ic a  y  a p lic a d a , e m ig ra c ió n  d e  
m a te ria  gris. C o n ta m o s  c o n  un  n ú m e ro  d e  
c ien tífico s  ca lificad o s , q u e  in d iv id u a lm e n ­
te  p u e d e n  b rilla r e n  c u a lq u ie r  con g reso , 
p e ro  A rg e n tin a  n o  p o d ría  p re s e n ta r  en  
n in g ú n  c o n g re s o  un  p ro y e c to  in terd isc ip li­
n a rio  y  o rie n ta d o  a  re s o lv e r  a lg ú n  p ro b le ­
m a  c o n c re to  d e l p a í s " . Esta situación no 
ha variado sustancialmente en la actuali­
dad.

Este estado de cosas determina 
que en la gran mayoría de los casos las 
propias universidades ignoren los temas 
de los proyectos que se están desarro­
llando e inclusive hasta el hecho de que 
se trate de temas similares desarrollados 
por diferentes Investigadores, con la con­
siguiente duplicación de recursos dispues­
tos para ello.

En este punto es importante 
percibir que cuando se hace referencia a 
financiación, se debería consignar real­
mente “financiación extra", ya que los 
costos básicos y de infraestructura, tales 
como sueldos del personal científico y de 
apoyo, laboratorios y otros equipamien­
tos, gastos básicos de funcionamiento y 
mantenimiento y otros costos indirectos, 
son solventados en todos los casos por la 
propia universidad, siendo la financiación 
extra aplicada a pagar algunas veces al­
gún equipamiento específico o determi­
nados bienes de consumo y, eventual­
mente, al pago de consultorías externas y 
mejora de las remuneraciones de los in­
vestigadores.

Se formulan estas aclaraciones 
por cuanto no debe caerse en el error de 
suponer que las investigaciones a que se

hace referencia le resultan gratuitas a la 
universidad.

Naturalmente no se trata de pro­
poner que la universidad conmine a sus 
docentes a abordar determinados proyec­
tos, para los cuales es probable que ellos 
no se sientan motivados ni aún capacita­
dos, sino de dotar de organicidad la tarea. 
Para ello bastaría con que se definieran 
lineas prioritarias de investigación y que 
luego la universidad estuviera en condi­
ciones de realizar la priorización de los 
proyectos a desarrollar, en función de los 
recursos disponibles, y el seguimiento 
posterior de su evolución y resultados.

Lo antes planteado, aunque 
pueda parecer pueril, no es fácil de lograr 
en el actual estado de cosas por la estruc­
tura altamente fragmentada de la univer­
sidad, que ha sido ya considerado y por el 
sistema de toma de decisiones vigentes, 
al que se hará referencia.

5.2.2.3.  SISTEMA INADECUADO DE 
TOMA DE DECISIONES.

En este punto dos son los aspec­
tos que es necesario considerar. El prime­
ro referido a la constitución de los órga­
nos de gobierno y el segundo referido a 
las funciones asignadas a los mismos. Se 
analizará en primer término el correspon­
diente a los componentes.

Al tratar la dimensión política de 
la universidad se señalaron una serie de 
aspectos vinculados al juego de los distin­
tos actores internos y se adelantaron ob­
servaciones que son válidas en este 
punto, por lo que resulta ocioso reiterar­
las.

No obstante debe destacarse 
que la estructura de poder formal vigente 
en nuestras universidades deja fuera a 
varios de los sectores que en ese momen-



to fueron enumerados. En este aspecto 
los más notorios son el Gobierno Nacio­
nal, los gobiernos regionales (municipios 
regionales y provincia) y las entidades in­
termedias vinculadas con el trabajo y la 
producción.

Estas carencias perjudican la ca­
lidad de las decisiones estratégicas que 
asume la universidad. Se ha insistido rei­
teradamente que hoy se exige de ella, tal 
como lo señalan entre otros trabajos de 
CEPAL/Unesco, Guy Neave y Escotet que 
hemos citado, un amplio compromiso so­
cial que se traduce en lo siguientes as­
pectos:

- Ajuste permanente de sus 
ofertas curriculares a las necesidades del 
mundo productivo.

- Establecimiento de redes y 
asociaciones creativas con organismos 
diversos del medio científico y productivo, 
para potenciar sus capacidades, inter­
cambiar recursos y establecer políticas de 
investigación coordinadas.

- Asistencia técnica de primer ni­
vel y desarrollo de tecnología de punta en 
relación con problemáticas del medio so- 
cioproductivo.

- Desarrollo pionero de empren­
dimientos productivos de alto contenido 
tecnológico a través del mecanismo de 
"incubadoras de empresas” y “joint ventu­
res" con empresas.

Hacer frente a estos compromi­
sos, requiere una observación atenta e 
inteligente del contexto a fin de detectar 
las oportunidades y amenazas que éste 
plantea y en función de las propias forta­
lezas y debilidades, definir los rumbos 
estratégicos adecuados.

Es por ello que con la actual
configuración de sus órganos de gobier­

no, fundamentalmente orientados a su vi­
sión interna, el posicionamiento estratégi­
co de la universidad se ve comprometido.

El primero citado, el Gobierno 
Nacional, posee mecanismos para influir 
directamente y en la práctica los está 
aplicando cada vez con mayor énfasis a 
través de un proceso de fragmentación de 
la financiación. Un ejemplo de ello lo 
constituye el Decreto 2427/94 de subsi­
dios a investigadores y el recientemente 
creado "Programa de Reforma de la Edu­
cación Superior" (PRES) que a través de 
un “Fondo Para el Mejoramiento de la Ca­
lidad" (FOMEC) con financiamiento del 
Banco Mundial, plantea financiamiento 
especial para proyectos específicos vincu­
lados con el desarrollo de las ciencias 
básicas y la ingeniería y de programas de 
posgrado en ciencias humanas y sociales.

En cuanto a los otros sectores 
citados, prácticamente sólo existen algu­
nas vinculaciones esporádicas a través de 
ciertos convenios marco que son, las más 
de las veces, un listado de buenas inten­
ciones sin apoyatura práctica alguna.

Pero tanto en el primer caso, en 
que la universidad debe procesar las pro­
puestas aceptándolas o rechazándolas, 
como en los otros en que el contacto 
suele ser esporádico, no existe en la pro­
pia universidad un ámbito decisorio en 
que puedan oirse las voces que expon­
gan las razones y fundamentos que aque­
llos organismos tienen para establecer 
propuestas o formular necesidades y al 
mismo tiempo recoger directamente y sin 
distorsiones mediáticas, la opinión de los 
claustros en el mismo sentido. Esta si­
tuación no solo enajena a la institución de 
su medio, impidiéndole ver y ser vista con 
claridad, sino que en muchos casos crea 
un ambiente de sospechas recíprocas,



que hace harto difícil la vinculación inter­
institucional.

El otro aspecto a considerar tie­
ne que ver con los roles asignados a los 
diversos cuerpos en la estructura de go­
bierno vigente y con la posibilidad efectiva 
de que los mismos se ajusten a las nece­
sidades reales de la institución, y permi­
tan en cada caso, la adecuada toma de 
decisiones en tiempo oportuno.

En general en nuestro país los 
contenidos estatutarios difieren levemente 
en este y otros aspectos, debido a que en 
general las universidades que se han ido 
creando han tomado como modelos los 
ya vigentes. En consecuencia, no resulta 
arriesgado suponer que el análisis prác- 
ticado por el autor sobre quince estatutos 
de otras tantas universidades, sobre un 
total de ventiseis en ese momento, resulta 
una muestra significativa.

Dicho análisis plantea que nues­
tras universidades poseen en general tres 
cuerpos colegiados con las siguientes ca­
racterísticas:

1- Asamblea Universitaria. Es el 
órgano máximo de gobierno y sus funcio­
nes son referidas en general a:

- Formular la reforma de los Es­
tatutos Universitarios.

- Crear o eliminar unidades aca­
démicas.

- Realizar la elección del Rector y 
su reemplazo.

En general se reúne cuando es 
convocada por el Rector o el Consejo Su­
perior respectivo.

2- Consejo Superior: Este es el 
cuerpo con funciones más complejas, ya 
que las posee de tres tipos:

-Normativas

. Fijar las condiciones para el in­
greso y funcionamiento del personal 
(docente y no docente).

. Aprobar los diferentes planes 
de estudios

. Dictar normas sobre el funcio­
namiento administrativo de la universidad.

-Directivas-ejecutivas

. Formular el presupuesto anual y 
practicar los ajustes y transferencias que 
la ley autoriza.

. Disponer la intervención tempo­
raria al gobierno de las unidades acadé­
micas.

. Aprobar la cuenta de resultados 
del ejercicio.

. Aprobar la compra y enajena­
ción de inmuebles.

. Aprobar la designación de pro­
fesores regulares.

. Aprobar la creación y supresión 
de carreras.

. Aprobar los convenios entre la 
universidad y terceros.

- Jurisdiccionales

. Decidir sobre todo pedido de 
excepción a las normas estatuidas en la 
universidad.

. Intervenir en última instancia en 
todas las cuestiones litigiosas que se 
substancien en la universidad, ya sean 
conflictos entre personas y organismos o 
entre estos últimos, por aplicación de las 
normas vigentes.



Este cuerpo se reúne por lo ge­
neral en forma quincenal en plenario y 
otras tantas en las comisiones en que 
habitualmente se divide.

3- Consejos Académicos o Di­
rectivos. Estos cuerpos colegiados go­
biernan las unidades académicas en que 
se subdivide la universidad, generalmente 
facultades, y poseen también tres tipos de 
funciones.

-Normativas

. Establecer las condiciones de 
admisión y permanencia de los alumnos.

. Establecer el régimen académi­
co de la unidad.

. Establecer normas específicas 
vinculadas a la gestión de la unidad.

. Elaborar planes de estudio de 
las carreras, sujetos a la aprobación del 
Consejo Superior.

-Directivas-ejecutivas

. Elegir el Decano y Vicedecano.

. Formular su propuesta presu­
puestaria al Consejo Superior.

. Intervenir en la designación de 
sus docentes, ad-referendum del Consejo 
Superior.

. Proponer al Consejo Superior, 
la creación o supresión de carreras en su 
ámbito.

- Jurisdiccionales

. Decidir sobre todo pedido de 
excepción a sus propias normas.

. Intervenir en primera instancia, 
en las cuestiones litigiosas que se plan­
teen en su seno por aplicación de normas 
propias de la universidad.

Este cuerpo mantiene, en gene­
ral, reuniones con similar periodicidad al 
Consejo Superior.

Del análisis que antecede es po­
sible extraer algunas conclusiones,

En general, salvo en algunos as­
pectos, como la reforma estatutaria y la 
creación de unidades académicas, no se 
respeta el principio básico en el diseño de 
un sistema de toma de decisiones que es 
aquel que postula que la mayor compleji­
dad, generalidad y costo de la decisión y 
de su eventual modificación y vigencia en 
el tiempo, determinan el nivel en que de­
ben adoptarse.

De esto se desprende que aque­
llas decisiones que deban tomarse sobre 
la base de múltiples variables contextúa­
les y organizacionales, cuyo conocimiento 
y comprensión demanda una visión global 
y comprensiva, propia de los niveles su­
periores de la organización, deben reser­
varse a los órganos de conducción supe­
rior o estratégica, mientras que las de ca­
rácter instrumental u operativas, que por 
su misma índole requieren una mayor pe­
ricia técnica, debieran adoptarse en los 
niveles en que ésta se encuentra, que son 
los de ejecución.

En consecuencia y tal como lo 
señala entre otros O. Gelinier (1967)34, 
existe un nivel adecuado para asumir ca­
da tipo de decisiones con el menor costo 
y la mayor calidad. Para ello la premisa es 
que una decisión debe adoptarse en el ni­
vel más bajo compatible con la calidad, la 
responsabilidad y el riesgo implícito en la 
misma. Esta premisa exige, para su ma­
terialización, la existencia de los marcos 
decisorios explícitos, establecidos por los

Gelinier Octave "EL Secreto de las Estructuras
Competitivas" Edit. TEA, Madrid 1967 pags.
227/233.



niveles de conducción superior, que 
permitan a los inferiores operar según una 
racionalidad previamente establecida; es 
decir, debe existir un planeamiento estra­
tégico que defina los objetivos y las políti­
cas que orienten la acción.

Se ha planteado en este trabajo 
en reiterados momentos que la naturaleza 
misma de la universidad demanda per­
manentemente acuerdos que garanticen 
el adecuado consenso entre los múltiples 
sectores involucrados; en consecuencia 
es menester generar los espacios ade­
cuados para que estos acuerdos se ma­
terialicen. No es, como algunos preten­
den, la índole deliberativa de las decisio­
nes lo que malogra su eficacia, sino el 
hecho de que la deliberación se dé la ma­
yoría de las veces, sobre decisiones de ti­
po operativo y no de las estratégicas, que 
en la mayoría de los casos resultan pos­
tergadas

Se observa entonces como un 
órgano intermedio, el Consejo Superior, 
asume decisiones de tipo estratégico, 
como la aprobación presupuestaria y la 
creación de carreras, o sea nada menos 
que el manejo y orientación de los recur­
sos y la oferta universitaria y órganos de 
primer nivel, los Consejos Académicos o 
Directivos, fijan la política de admisión de 
alumnos, determinando que en una mis­
ma universidad existan requerimientos di­
versos para revistar como alumno de una 
u otra unidad académica y que estas exi­
gencias no deriven de una política global 
de aquella destinada a orientar la matrícu­
la según prioridades, sino de decisiones 
aisladas y anárquicas de sus unidades. 
En este breve ejemplo es dable observar 
la incoherencia manifiesta que supone 
dejar en manos de un órgano de primer 
nivel la definición del volumen de deman­
da a atender, cuando resulta que es uno 
de segundo nivel el que debe asignar lue­

go los recursos según una lógica propia y 
no atendiendo a los hechos consumados, 
tal como aquí se plantea.

Se observa asimismo que no 
existe diferenciación alguna entre deci­
siones que involucran políticas universita­
rias, en las cuales los sectores llamados a 
opinar pueden ser muy amplios y el peso 
de sus opiniones guardar cierta equiva­
lencia, con otras de índole claramente 
académica, para cuyo tratamiento es im­
prescindible contar con la competencia 
técnica indispensable y su calidad puede 
verse perjudicada si se pretende someter­
las a una discrecionalidad seudo política 
que, las más de las veces, enmascara 
intereses sectoriales coyunturales.

Finalmente la acumulación en un 
mismo órgano de atribuciones de tipo 
normativo, decisional y jurisdiccional, ha­
ce plena la vigencia de la máxima admi­
nistrativa según la cuál lo urgente despla­
za a lo importante, por lo que en los he­
chos los asuntos urgentes y aquellos en 
los que existe un interés personal com­
prometido, reciben tratamiento prioritario 
a expensas de la debida atención de otras 
cuestiones de índole normativo y aún de­
cisional que resultarían sustantivas para 
el devenir institucional.

En este aspecto resultan suma­
mente ilustrativos dos ejemplos extraídos 
de la experiencia personal del autor en la 
gestión de la Universidad Nacional de Mar 
del Plata. El primero se refiere al funcio­
namiento de su Consejo Superior, del que 
forma parte al escribir esto, el cual ha 
destinado una porción abrumadora de su 
tiempo al análisis de solicitudes persona­
les de excepción a normas y plazos gene­
rales, convalidación de decisiones de 
otros órganos de gobierno y resolución de 
conflictos que afectaban a individuos ais­
lados. Naturalmente esto ha limitado el



tiempo y la capacidad de trabajo que di­
cho cuerpo podría haber volcado a anali­
zar su política de docencia e investiga­
ción, sus mecanismos de vinculación con 
el medio, sus fuentes de financiamiento 
alternativo, sus estructuras funcionales y 
en fin, todas aquellas cuestiones que tie­
nen que ver con el planeamiento estraté­
gico de su devenir.

El segundo ejemplo tiene que ver 
con su anterior función a cargo de la Se­
cretaría de Control de Dirección y Pla­
neamiento entre 1986 y 1992. Durante 
1988 el Rectorado elaboró un documento 
denominado Esquema Básico de Pla­
neamiento, el cual pretendía servir de 
base para la discusión de una propuesta 
transformadora de la universidad. Si bien 
el documento fué presentado primero a la 
Asamblea Uiversitaria y más tarde, por 
indicación de aquella, al Consejo Supe­
rior, no logró ser considerado orgánica­
mente en ningún momento por dicho con­
sejo, que limitó su actuación a tomar co­
nocimiento de su existencia. Por fortuna 
muchos de los temas allí planteados han 
sido luego inorgánicamente sometidos a 
discusión en diversos momentos e ins­
tancias de la vida universitaria, no obstan­
te son más los que aguardan su turno. Lo 
que se acaba de plantear no constituye, 
por otra parte, una excepción; podría 
afirmarse más bien que es la regla. Hasta 
el presente se carece de noticias acerca 
de que haya alguna universidad argentina 
que cuente con un plan estratégico ade­
cuadamente estructurado. Se registran 
esfuerzos aislados y parciales, como el 
"Proyecto Universidad", elaborado por 
una corriente interna en la U. Nacional de 
San Luis, trabajos de diagnóstico como el 
realizado por la U. Nacional del Centro de 
la Pcia. de Buenos Aires o aún elabora­
ciones como la llamada "Propuesta de
Inacayal" de la UBA y elaboraciones se­
mejantes a la de Rosario, todos elabora­

dos en la segunda mitad de la década del 
ochenta, pero que más allá de su valor 
innegable, distan de constituir verdaderos 
planes estratégicos.

Queda entonces planteado que 
sólo realizando una profunda modificación 
en sus cuerpos de gobierno, en lo referido 
a su composición, representatividad y 
funciones, será viable garantizar la cali­
dad y oportunidad de las decisiones y el 
adecuado privilegiamiento de las cuestio­
nes a considerar en cada caso.

5.2.2.4. AUSENCIA DE POLÍTICA 
DE RECURSOS HUMANOS

Se han señalado ya las caracte­
rísticas básicas de la estructura de nues­
tros claustros docentes, al considerar el 
carácter profesionalista de nuestra uni­
versidad sus docentes de alta especifici­
dad y con baja dedicación y, naturalmen­
te, la estructura basada en la cátedra, con 
una rigurosa piramidación dentro de ella.

Lo antes expuesto determina que 
en una unidad académica, existan tantos 
docentes con jerarquía de "titular" como 
asignaturas haya en su respectivo plan de 
estudios. Consecuente con ello quienes 
ocupan los escalones subsiguientes - ad­
juntos, jefes de trabajos prácticos y ayu­
dantes-, están confinados en sus cargos, 
cualquiera sea su capacidad, mientras el 
retiro o muerte del titular no produzca la 
vacancia que movilice la pirámide. Natu­
ralmente que siempre es posible intentar 
competir en el concurso con quienes se 
encuentran mejor posicionados, pero esto 
no sólo resulta las más de las veces te­
merario, sino que genera luego un clima 
interno de trabajo que las más de las ve­
ces termina por determinar el alejamiento 
del audaz.

Por otra parte y como ya quedó
expresado, las calidades de los docentes



que detentan el mismo rango en diferen­
tes asignaturas, no es homogénea sino 
más bien producto de las desigualdades 
relativas de necesidad de cobertura en las 
diversas asignaturas y del número de 
postulantes que aspiran.

Lo mismo puede afirmarse refe­
rido a las dedicaciones de los docentes. 
Es sabido que la media de aquellos que 
detentan dedicación exclusiva no supera 
el diez por ciento del total, no obstante 
esta media no se halla homogéneamente 
repartida ni entre las distintas universida­
des ni en el seno de cada una de ellas. 
En general se constata mayor cantidad de 
dedicaciones plenas en unidades aca­
démicas de perfil más decididamente 
científico y mucho menos en las de carác­
ter profesionalista y esto no obedece sino 
al hecho de que los docentes de estas úl­
timas tienen mayores opciones laborales 
externas.

Se observa que el sistema de 
admisión, permanencia y desarrollo en la 
función docente, se halla vinculado al 
concurso periódico, él determina cada 
tantos años, si el docente podrá continuar 
dedicándose a su tarea o deberá salir de 
la universidad e intentar otros rumbos. Y 
aquí es importante destacar que para que 
esto último ocurra, no es preciso que su 
nivel científico o profesional haya decaído 
o no sea suficiente, bastará que otro 
postulante amerite alguna ventaja com­
petitiva sobre él para que proceda su 
deshaucio. Esto es inevitable por cuanto 
cada cargo es absolutamente único, vin­
culado a una asignatura también única, 
con un rígido sistema escalar de funcio­
nes y atribuciones.

Luego la permanencia de un do­
cente depende de un factor aleatorio, cual 
es el hecho de que exista alguien con

mayores méritos, interesado específica­
mente en la asignatura en que él revista.

Finalmente, la estructura salarial 
vigente establece escasas diferencias en 
los salarios de las diferentes categorías 
docentes y centra el mayor peso en boni­
ficaciones que tienen eje en la antigüedad 
docente, sin evaluación de mérito alguno, 
de manera que un ayudante con algunos 
años de antigüedad, superará fácilmente 
la retribución de un profesor novel.

En este contexto es fácil verificar 
las siguientes consecuencias:

En primer término nos encontra­
mos con claustros docentes de baja pro- 
fesionalidad. En muchos casos la docen­
cia universitaria se asume como un 
"hobby* que otorga cierto prestigio social 
y al cual se atiende en tanto y en cuanto 
no entorpezca las restantes actividades 
que realmente solventan la cotidiana 
existencia. Es razonable suponer que en 
este contexto, es muy poco lo que razo­
nablemente puede esperarse en términos 
de esfuerzos por capacitarse, más allá de 
lo que resulte útil a su ejercicio profesio­
nal, o de compromiso con la institución 
para asumir responsabilidades que vayan 
más allá de la atención de un curso, las 
más de las veces mediante el simple ex­
pediente del dictado de clases magistra­
les.

Por otra parte, aquellos que por 
su mayor dedicación a la universidad de­
bieran sobrellevar el mayor peso de sus 
actividades de gestión, no se encuentran 
para nada motivados a ello, por cuanto 
saben que serán luego evaluados en con­
cursos donde los únicos méritos que 
contarán, serán aquellos que queden 
plasmados en publicaciones y trabajos de 
investigación reconocidos.

En consecuencia, no se hallan 
dispuestos a sacrificar tiempo en activida­
des que los alejan de estos objetivos, ni



siquiera aquellas que están destinadas a 
mejorar su perfil docente.

La situación planteada ni es ge­
neral ni mucho menos. Se constata a dia­
rio en nuestras universidades como do­
centes, sin distinción de dedicaciones, 
asumen roles diversos en comisiones y 
cuerpos colegiados de diverso tipo, invir­
tiendo en ellas tiempo, esfuerzo y preocu­
pación, sin esperar retribución alguna 
más allá de la íntima satisfacción de con­
tribuir a la marcha de la institución, con la 
que se hallan intelectual y emocionalmen­
te comprometidos.

Pero estas observaciones apun­
tan a demostrar que más allá de lo que 
pueda esperarse del idealismo y la voca­
ción de servicio, deben generarse pro­
cesos que faciliten la marcha institucional, 
mediante el aporte que natural y razona­
blemente sea posible esperar de cada 
uno.

Se han señalado los factores que 
llevan a la baja profesionalidad de nuestro 
cuerpo docente. Significa esto que es 
menester desarrollar una estrategia ten­
diente a aumentar su calidad global; para 
ello es menester mejorar dos aspectos 
básicos, dedicación y capacitación. Es 
decir, se requieren profesores que vivan 
de y para la universidad y que se capaci­
ten en forma permanente. Estos aspectos 
se sinergizan y condicionan mutuamente; 
es evidente que una mayor dedicación a 
una tarea facilitará, en principio, el per­
feccionamiento, siendo por otra parte el 
ejercicio continuado de la misma una mo­
do de capacitación en si mismo. Por otra 
parte, el aumento de la calificación en un 
campo específico del conocimiento, re­
fuerza la tendencia a desear permanencer 
en él y dedicarse por entero a su cultivo y 
desarrollo.

Ahora bien, para lograr un cuer­
po docente comprometido en el desarrollo 
de los dos aspectos mencionados, es 
preciso equilibrar dos cuestiones básicas; 
seguridad y beneficio esperado.

Estas variables, tal como enseña 
el análisis económico, funcionan con una 
lógica inversa; es decir, aquella inversión 
que resulte altamente segura, rara vez 
producirá las más alta tasa de retorno y 
en la medida en que se pretenda aumen­
tar esta última, se verá aumentar el riesgo 
correspondiente. En consecuencia cual­
quiera de ambas variables puede tener un 
perfil desfavorable, en la medida que la 
otra compense con creces esta situación. 
Lo que no es aceptable suponer es que 
alguien asuma una inversión de alto ries­
go y baja rentabilidad. Se podrá alegar 
que este razonamiento típico del homo 
económicus no es compatible con la con­
ducta de un docente universitario, no 
obstante es innegable que también éste 
tiene necesidades que satisfacer para él y 
su familia, con un cierto nivel de calidad y 
con la seguridad de que su futuro está ra­
zonablemente protegido.

En este punto es preciso dete­
nerse para analizar el cuadro de situa­
ción. Es obvio que las remuneraciones 
docentes no constituyen, en si mismas, 
ofertas tentadoras, aún para las máximas 
dedicaciones. No obstante, esta realidad 
no es sustancialmente diferente en otros 
paises en los que su dotación de personal 
universitario se halla en un setenta u 
ochenta por ciento en régimen de dedi 
cación total. En qué reside entonces la 
diferencia?; en lo inherente a la seguri­
dad. Tal como se consignara la perma­
nencia en un cargo deriva de las resultas 
de los concursos periódicos y en éstos la 
propia capacitación es una variable, pero 
no la única, que determina el resultado.



Esta situación genera una situa­
ción de inestabilidad permanente, única 
por otra parte en nuestro sistema laboral, 
donde cada número fijo de años el docen­
te debe exponer su cargo en una exposi­
ción de una hora, donde se juega su tra­
bajo de años.

Es en este punto donde radica 
uno de los problemas básicos. Dicho esto 
sin desmerecer la importancia que la 
cuantía de las remuneraciones y su forma 
de establecimiento tienen en el asunto. 
Pero es preciso convenir que no resulta 
particularmente atrayente involucrarse en 
forma total con la universidad, trabajar en 
el autoperfeccionamiento y postergar en 
muchos casos aspiraciones de mayor 
confort, para verse expuesto en forma 
reiterada al hecho traumático del concur­
so, donde por otra parte no está en juego 
la propia calificación, sino el hecho de que 
aparezca alguien que presuntamente la 
supera. Lo señalado ha sido observado 
inclusive por E. Schaposnik (1985)35, 
quien afirma " Q u e d a  a ú n  p o r  d ilu c id a r un  
p ro b le m a  q u e  s e  h a  p re s e n ta d o  s o b re  
u no  d e  los p rin c ip io s  b ás ico s  d e  la R e fo r ­
m a. L a  p e r io d ic id a d  d e  la  c á te d ra  tien e  
s u s  v e n ta jas  y  d es v e n ta ja s . Im p id e  la 
p e rp e tu a c ió n  e n  la d o c e n c ia  c a re c ie n d o  
d e  c a lid a d e s  y, s o b re  todo, d e  a c tu a liz a ­
ción. E l  co n c u rs o  d e  o po sic ió n  e s  e l  único  
m e d io  id ó n e o  p a ra  c o n fro n ta r ca lid a d e s . 
P e ro  la U n iv e rs id a d  q u e  fo rm a  d o c e n te s  
e n  fo rm a tan  d ificu ltosa y  len ta , n o  p u e d e  
d e s p re n d e rs e  fá c ilm e n te  d e  las  e x p e r ie n ­
c ias  a d q u irid a s . L a  in e s ta b ilid a d  p ro vo ca , 
c o m o  c o n tra p a rtid a , las  p ro p ia s  d efe n s a s , 
d e d ic a n d o  la m a y o r p a r te  d e l tiem p o  a  
a c tiv id a d e s  m e n o s  a le a to r ia s . "

A todo lo expuesto es necesario 
agregar que hoy por hoy, la configuración 
de un claustro docente es un hecho alta-

35 Schaposnik Eduardo Op. citado pag 69/70

mente aleatorio, que dista mucho del que 
debería surgir de un adecuado planea­
miento de los recursos humanos. No hay 
mecanismos que permitan construir dota­
ciones equilibradas de docentes teniendo 
en cuenta, no sólo la índole de sus co­
nocimientos, sino sus edades respectivas 
y sus posibilidades y expectativas de de­
sarrollo futuro. No existen los denomina­
dos “cuadros de reemplazo" y en muchos 
casos se observa, sobre todo en universi­
dades del interior, que la desaparición de 
un titular que durante años asumió el rol 
de profesor viajero, bloqueando el desa­
rrollo de otros cuadros, genera un vacio 
de muy difícil cobertura. Aquí se hace 
particularmente crítico el sistema de asig­
nación específica, según porciones delimi­
tadas del conocimiento que configuran las 
"asignaturas", impidiendo el desplaza­
miento horizontal de los docentes.

Atento a lo expuesto es perento­
rio que la universidad se plantee seria­
mente el desarrollo de una política de 
personal, fundamentalmente docente, que 
atienda a las siguientes pautas:

- Agrupamiento de los docentes 
por áreas de conocimiento y no por asig­
naturas específicas. 36

- Establecimiento de las catego­
rías docentes en función de los méritos de 
cada uno y no por la adscripción a de­
terminada asignatura.

- Capacitación y evaluación per­
manente del docente, dependiendo su 
estabilidad de ésta última.

- Sistema de remuneración ba­
sado en la calidad y el esfuerzo y no en la 
antigüedad.

^  Pérez Lindo Augusto "Universidad, Política y 
Sociedad" EUDEBA Bs, As. Este planteo es 
particularmente defendido por el autor en pag. 
320.



5. 3. PRINCIPALES CONSECUENCIAS

Si bien a lo largo del trabajo se 
han planteado las consecuencias que se 
generan a partir de las características or- 
ganizacionales descriptas, operando en 
nuestro particular contexto, es convenien­
te destacar algunas cuestiones particu­
larmente graves que se derivan de este 
cuadro de situación.

5. 3. 1. RIGIDEZ DE OFERTA

Al analizar las características 
morfológicas de la universidad quedó 
planteado que su estructura obedece al 
modelo de ajuste según “mercado". Es 
decir que tal como allí se señaló, la mis­
ma es especialmente apta para generar 
un “producto" con determinado perfil, pero 
se torna obsoleta en la medida que se 
pretenda cambiar el mismo.

Esta característica se refuerza 
por ser la unidad organizativa empleada - 
la cátedra- tan pequeña y especializada, 
que cualquier cambio en el "producto", 
implicará necesariamente el deshaucio 
por obsolescencia de varias de aquellas.

Pero además de lo expuesto 
existe otra característica de la producción 
universitaria que refuerza lo antedicho: se 
trata de un sistema de respuesta lenta; su 
producto, el graduado, demora muchos 
años en estar formado y en todo momen­
to existen en la universidad un gran nú­
mero de estudiantes que se hallan en 
proceso de formación, por lo que cual­
quier cambio que se intente no deberá 
afectarlos. En consecuencia la supresión 
de un "producto" - carrera- y su reemplazo 
por otra oferta, implica mantener dos es­
tructuras productivas en paralelo por mu­
chos años, para dar tiempo a la conclu­
sión de la formación de todos aquellos 
que se encontraban en el camino. El 
costo que esto implica tiende a desalentar

cualquier cambio que no sea meramente 
cosmético.

Se observó al analizar su di­
mensión política que, por tratarse de una 
“burocracia profesional" existía una gran 
cuota de poder en la base operativa, 
constituida por los docentes, y se planteó 
allí que éstos tienden a adoptar una con­
ducta autoprotectiva, que se plasma en 
evitar todo cambio que pueda dejar fuera 
del engranaje la pequeña porción definida 
como "su cátedra". Esta conducta es 
tanto más efectiva cuanto más concentra­
da en una formación especializada se ha­
lle la unidad académica y se hace invulne­
rable en aquellas destinadas a la produc­
ción de un único grado o título, ya que en 
este caso el cien por ciento del claustro 
docente ve amenazada su continuidad en 
caso de producirse un cambio drástico y 
naturalmente su cohesión ante el peligro 
será total y esto nada tiene que ver con 
los valores éticos de los docentes, sino 
que surge del instinto de supervivencia y 
de los mecanismos normales de la acción 
política.

En vista de lo que se está anali­
zando, no resulta extraña la afirmación de 
R. Ackoff(1990)37, quien al referirse al 
"inactivismo" decía" P ro b a b le m e n te  e l  
m e jo r e je m p lo  d e  e s te  tipo  d e  ad m in is tra ­
c ión  s e  e n c u e n tra  e n  las  u n ivers id ad es , 
las  c u a le s  s e  c a ra c te r iza n  p o r  s e r  m á s  d i­
fíc iles  d e  m o d ific a r q u e  un  c e m e n te r io " . 
También es cierto que, al mantener inde­
finidamente el statu-quo, no son muchos 
ni graves los errores estratégicos que co­
meten y gracias a su lenta entropía, lan 
guidecen lentamente.

Al respecto, nuestras universida­
des son un claro ejemplo de las limitacio­
nes del modelo para innovar. Práctica-
--------------------------------------------------
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mente y con muy escasas excepciones, 
ellas ofrecen una panoplia de carreras de 
grado, centradas en las ofertas tradiciona­
les, las que han generado por otra parte, 
una fuerte plétora profesional en este tipo 
de graduados. Esta situación se complica 
además por el hecho de la existencia de 
corporaciones profesionales estructura­
das alrededor de determinados grados 
académico-profesionales, que tal como 
quedó dicho poseen espacios sociales de 
actuación denominados "incumbencias", 
que les son reservados. En consecuencia 
la existencia misma de estas corporacio­
nes, así como la vigencia de sus privile­
gios, dependen de la continuidad de las 
graduaciones y por otra parte, éstas tien­
den a agravar el panorama laboral de los 
ya recibidos, creándose así un difícil juego 
de contradicciones y presiones que ope­
ran sobre la universidad para el mante­
nimiento de determinadas currículas, pero 
que al mismo tiempo le demandan conte­
ner el número de graduados.

Podría pensarse que la salida 
lógica a la Innovación sería la oferta de 
posgrados, ya que existe una masa po­
tencialmente demandante de este tipo de 
ofertas. Sin embargo nuestras universida­
des están recien iniciando el intento de 
transitar este camino. Para ello han con­
fluido diversas razones; entre las más 
significativas pueden citarse:

1- Al ser los títulos que otorga nuestra 
universidad habilitantes para el ejercicio 
de las diversas profesiones y ser esta 
habilitación permanente y total, no existe 
un aliciente en el graduado para darle 
continuidad a su formación. Por otra 
parte no existe un mercado específico pa­
ra los grados académicos superiores 
(maestrías y doctorados) y ni siquiera se 
plantea el reconocimiento social a la exce­
lencia, ya que el apelativo de "doctor" se 
atribuye graciosamente a un gran número

de profesiones y profesionales que de he­
cho no poseen dicho grado.

2- Dada la forma como se estructuran los 
claustros docentes, la creación de una 
oferta de posgrado demanda crear un 
claustro ad-hoc. Esto no sólo tiene el in­
conveniente de su costo, sino que por la 
índole de la oferta a generar, ésta en la 
mayoría de los casos debiera ser transito­
ria, o sea destinada a formar unas pocas 
cohortes en una especialidad determina­
da (se excluyen de esto los doctorados) y 
tal como se planteó nuestra estructura de 
cátedras y concursos no sólo hace costo­
so y pesado el estructurar los cursos, 
también complica enormemente luego su 
cese.

3- Excepto algunas grandes universida­
des y en áreas puntuales, nuestras uni­
versidades carecen individualmente del 
desarrollo científico suficiente para sus­
tentar en forma aislada, posgrados califi­
cados. Sería necesario revertir la desarti­
culación del sistema a que se ha hecho 
referencia, para lograr Integrar redes uni­
versitarias con capacidad de atender, 
prioritariamente, el tema de la formación 
cuaternaria. Este esquema no sólo permi­
tiría una mejora sustancial de la calidad, 
sino que además optimizaría los costos al 
permitir un mejor aprovechamiento de las 
ofertas a crearse.

5.3.2. DIFICULTAD PARA LA CREACIÓN 
DE CONOCIMIENTOS 
SOCIALMENTE ÚTILES

Al tratar el tema de la falta de or- 
ganicidad de la investigación, se hizo refe­
rencia a la ausencia de políticas orienta­
doras y al estado anárquico en que la 
misma se lleva a cabo. Se citaron allí ra­
zones estructurales y políticas para inten­
tar elucidar las causas del actual estado 
de cosas. A lo allí afirmado puede agre­



garse que la alta fragmentación del sis­
tema, tanto intra universidad como en su 
conjunto, dificulta la posibilidad del abor­
daje de investigaciones tendientes a la 
resolución de problemáticas sociales, por 
las siguientes razones:

1- El análisis de problemas sociales co- 
cretos requiere, en todos los casos, la 
conformación de grupos interdisciplinarios 
para su abordaje. La situación interna de 
nuestras universidades, organizadas para 
producir un específico perfil académico 
profesional, en unidades estancas y auto- 
suficientes, basando éstas a su vez su 
esquema de trabajo en una multitud de 
cátedras autónomas y supuestamente 
específicas, torna harto difícil la constitu­
ción y el manejo de aquel tipo de grupos. 
Ni que decir de la incapacidad demostra­
da hasta el presente por el conjunto de 
las universidades, para generar acuerdos 
que les permitan aglutinar recursos y sis­
tematizar esfuerzos.

2- El análisis de este tipo de objeto carece 
de la universalidad necesaria para garan­
tizar a quienes lo aborden, el reconoci­
miento del valor de sus trabajos y expe­
riencias en otros ámbitos científicos. Hoy 
por hoy seguramente será más sencillo 
lograr financiamiento y espectabilidad pa­
ra proyectos que investiguen enfermeda­
des coronarias, propias de los paises 
opulentos en que la vida media de su po­
blación es elevada, que para aquellos que 
pretendan indagar sobre endemias pro­
pias de los paises periféricos, que diez­
man su población a temprana edad. En 
consecuencia debiera existir un fuerte 
aliciente interno en términos de orienta­
ción, reconocmiento, seguridad y retribu­
ción, si se desea que las investigaciones 
se orienten en este sentido.

3- Finalmente este tipo de investigaciones
requieren la participación ineludible de

dentistas sociales con alta calificación, y 
nuestro país, por los vaivenes políticos 
que lo han caracterizado, lamentablemen­
te no ha prestado la debida atención a su 
formación e incluso, en determinados 
momentos de nuestra historia reciente, ha 
realizado una fuerte persecución de sus 
más lúcidos exponentes con el criterio 
enfermizo que ocultando el diagnóstico, 
los males sociales desaparecen.

Esto ha llegado incluso al cierre 
de carreras destinadas al estudio de la 
sociología, la antropología, la ciencia polí­
tica, la educación, entre otras, siendo un 
palmario ejemplo lo ocurrido en 1978 en 
la Universidad Nacional de Mar del Plata 
con el cierre de todas estas especialida­
des.
5.3.3. BAJA CAPACIDAD PARA ACTUAR 
COMO CONSULTORA DEL MEDIO 
SOCIO PRODUCTIVO

Al formular la reseña histórica de 
la universidad se concluía señalando 
que, en la actualidad, se exige de aquella 
un fuerte compromiso con el medio socio- 
productivo, que va más allá de la mera 
adecuación de sus ofertas curriculares a 
las demandas de conocimiento necesa­
rias en el mismo. Se citaron entonces tra­
bajos que fundamentaban la demanda, 
tanto en Europa como en América, de 
que la universidad asuma un rol central 
en la generación de nuevas tecnologías y 
en la asistencia técnica a las unidades de 
producción.

Luego, en el capítulo destinado 
al análisis de sus características organi- 
zacionales se observó que sus aspectos 
burocráticos enervan en gran medida las 
necesarias para favorecer la vinculación 
con el mundo empresario y al tratar su 
dimensión empresaria se puntualizó que 
ésta es indispensable si se pretende in-



cursíonar con éxito en este tipo de víncu­
los.

El posterior análisis que se reali­
zó de la situación en nuestro país nos en­
frenta a la realidad de nuestras universi­
dades, con la inadecuada estructura de 
sus claustros, tanto en términos de con­
formación como de dedicaciones de sus 
miembros, que además tienen en gran 
medida exacerbada su dimensión política 
y burocrática y prácticamente sin desarro­
llar su dimensión empresaria. Esto unido 
a las estructuras inflexibles que la carac­
terizan, con su inadecuado sistema de 
toma de decisiones y a los aspectos que 
se han puntualizado al tratar su finalidad 
generadora de conocimientos, permite 
afirmar que la condición actual de nues­
tras universidades dista mucho de la ne­
cesaria para viabilizar un relacionamiento 
provechoso con el mundo empresario.

Es imperioso insistir aquí en la 
lentitud que caracteriza los procesos de 
nuestras universidades, la cual resulta in­
compatible con los tiempos de las unida­
des productivas. Otro aspecto que tam­
bién debe considerarse es que nuestros 
investigadores, en general, se despreo­
cupan del costo de producir determinados 
resultados y en muchos casos ni siquiera 
les Interesa establecerlo, por lo que sus 
desarrollos tecnológicos carecen muchas 
veces de información que permita esta­
blecer adecuadamente costos de produc­
ción mediante su empleo.

Surgen además algunos proble­
mas adicionales no menos complejos de 
resolver. En primer lugar, se alzan voces 
desde las corporaciones profesionales 
imputándole a la universidad una compe­
tencia desleal con sus graduados. Este 
tema, en una sociedad con una cultura 
fundada en territorios profesionales fuer­
temente acotados y protejidos, no es un 
escollo menor. Por ello es necesario, para

remover este obstáculo, definir los ámbi­
tos de actuación universitaria en forma 
adecuada. En ese sentido podría avan­
zarse reservando para ésta aquellas pro­
blemáticas interdisciplinarias o que re­
quieran equipos intelectuales y materiales 
que excedan las posibilidades profesiona­
les de los profesionales individuales.

Otra cuestión no menos litigiosa 
es la referida a la propiedad intelectual de 
los desarrollos obtenidos. Aquí el conflicto 
se plantea con las empresas que intervie­
nen en los proyectos y cuyo mayor interés 
es disponer en exclusividad de cualquier 
innovación tecnológica con valor econó­
mico. A la inversa, los investigadores tien­
den a difundir el resultado de sus trabajos 
- sobre todo si son exitosos - y por otra 
parte esto es, óticamente, lo que la socie­
dad espera de la universidad.

Finalmente es justo reconocer 
que, para que esta misión de nuestra 
universidad fructifique, es menester tam 
bién remover ciertas estructuras culturales 
de nuestro sector productivo, que es poco 
proclive a invertir en proyectos de riesgo y 
prefiere pagar un royalty por una tecnolo­
gía comprobada, aunque esto incremente 
sus costos operacionales y lo inhiba de 
competir con chances fuera de nuestras 
fronteras, antes que embarcarse en de­
sarrollos de incierto resultado.

Esta actitud es preciso recono­
cerlo, se potencia por cierta aura de irra­
cionalidad e ineficiencia que las entidades 
corporativas del sector productivo le atri 
buyen a nuestra universidad, que se 
asientan fundamentalmente en la crítica a 
su política de ingreso, su oferta curricular 
y su baja tasa de graduación. En este 
punto es justo reconocer que hay cuotas
de verdad en tales prejuicios, pero no se­
rá mediante la negativa cerril de los uni-



veritarios a discutir estos temas que se 
logrará removerlos.

Se hace imperioso entonces en­
carar discusiones abiertas con los secto-

6.  CONCLUSION

Se han repasado una serie de 
aspectos que hacen al contexto en que 
desarrollan su acción nuestras universi­
dades y luego se ha procurado formular 
la observación de sus características 
organizacionales más patológicas. De re­
sultas de la conjunción de ambos facto­
res, que se realimentan naturalmente se 
ha visto surgir su incapacidad para cum­
plir los roles sociales que de ella se espe­
ran.

Se ha verificado en el análisis la 
escasa voluntad de cambio que la carac­
teriza y las dificultades enormes que con 
su estructura actual, tiene para iniciar un 
proceso prospectivo de reformas. Se 
constató como su conducta se ha carac­
terizado por un inmovilismo casi sin fisu­
ras y su ajuste a los profundos cambios 
sociales que vienen dándose en la se­
gunda mitad del siglo, han sido en el me­
jor de los casos meramente adaptativos, 
aptos para retrasar la crisis total pero sin
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